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ESTE LIBRO. — De La Divina Comedia 
puede afirmarse que es la obra culminante 
de la poesía italiana. Pocas veces en la 
historia del pensamiento humano la inspi- 
ración y la fantasía rayaron a tan extra- 
ordinaria altura como en el célebre poema. 
Su autor, Dante Alighieri, poeta florentino 
del siglo XIII, adquirió antes de escribirlo 
— y con ese propósito — los más intrin- 
cados conocimientos de su tiempo, espe- 
cialmente los teológicos. 

Las escenas patéticas descritas en el 
poema parecen, en verdad, narradas por 
un espíritu que hubiera penetrado en el 
reino misterioso del más allá. 

Esta versión sintética de La Divina Co- 
media ofrece claridad en la exposición, 
fidelidad en el orden de los episodios y el 
encanto de lenguaje que hay que exigir 
en divulgaciones literarias de esta especie. 
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DANTE Y BEATRIZ 


ante Alighieri, el más célebre de los poetas italia- 
D de mayo de 1265, y 


nos, nació en Florencia el 8 
recibió en la pila bautismal el nombre de Durante, que 


por abreviatura familiar quedó reducido al de Dante. 
Confiado en temprana edad al renombrado profesor 
Brunetto Latini, adquirió una sólida educación, dentro de 
los límites a que se hallaba reducida la ciencia de su 
tiempo. 

A los diez años de edad se manifestó su vocación 
poética. Por ese tiempo conoció a Beatriz Portinari, pre- 
ciosa niña florentina, que impresionó vivamente el cora- 
zón del poeta. Dominado por este amor, no por infantil 
menos apasionado, tímido hasta el extremo de no atre- 
verse a dirigir la palabra a Beatriz, el precoz amante su- 
frió muchísimo durante su adolescencia. 

Ya jovencito, y mientras sostenía correspondencia con 
o o eee te debió abandonar Florencia 
irigirse a Padua oloni i 5 
universitarios. i GEPATR a SUN TAAR 

s sf . 
E ee 
i O z contrajo matrimonio con Simón 
n y murió en 1290. Entonces escribió 
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Dante una de sus más célebres obras: “La Vida 
en la que narra sus amores ideales con panen, 

La vida del magnifico poeta florentino, dominado i=: 
la vorágine polia y religiosa de su tiempo, fué rise 
accidentada. El compendio de esta agitación, de sus 12 
chas, sus dudas, su saber y su genio inmortal, está re. 
flejado en su obra máxima “La Comedia”, que después 
de su muerte fué — “La Divina Comedia”. 

A grandes rasgos, el argumento del célebre 
el siguiente: Dante al hallarse a la mitad del comino go 
la vida (los 35 años), de medio de su inspiración, y 

iado por el alma de Virgilio, el gran poeta latino, cru- 
za por el Infierno y el Purgatorio, para redimir sy pro- 
pia alma de los pecados que la abruman. Virgilio repre- 
senta en estas dos partes del poema la ciencia profana, 
Al llegar al Paraíso, donde Virgilio no puede penetrar, 

Beatriz, a quien Dante reviste con la dignidad 

ideal de la ciencia divina. Y es ella, la mujer a quien 
amó hasta el delirio, quien le guía, una vez purificado 
de todas sus culpas, por el largo y terrible viaje a la 
mansión celeste de los bienaventurados. 


INFIERNO 


al llegar a la mitad del cami- 

no de la vida, se encontró de súbito, sin saber 
cómo, sumido en medio de una selva oscura Cla 
del vicio y el error). Ambuló perdido en ella sin 
encontrar camino, y recién al despuntar el nuevo 
día llegó a una colina cuya cumbre estaba bañada 


Con Dante que, 


por el sol. 

Prosiguió su marcha el poeta con la intención 
de escalarla, pero a poco andar divisó en su cima 
una pantera, un león y una loba que le cortaban 
el paso, mirándole enfurecidos y hambrientos. Per- 
seguido de cerca por la loba, Dante retrocedió hu- 
yendo, mas de pronto se detuvo, al ver erguirse 


ante él un ser o espectr i ilenci 
o que le miraba silencio- 
men q encio 
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—Quienquiera que seas, hombre o 
— imploró Dante afligido, — ten compasión de we 
sálvame de esta fiera. i 

—Hombre no soy — repuso la visión, — pero lo 
he sido. Mi patria fué Mantua, y Lombardía la 
tierra de mis padres, Poeta fuí... 

—Tú eres Virgilio — exclamó Dante: — la pe- 
renne fuente que derrama el gran caudal de su 
oratoria, 

Y en mérito al gran amor que había dispensa- 
do a su nombre y su obra gloriosa, le rogó que le 
salvara de la bestia (la avaricia). 

—Hay un solo camino para salir de este sitio 
— respondió Virgilio; — un lugar eterno donde oi- 
rás el griterío doliente de los condenados; luego 
otro donde entre llamas ardientes esperan muchos 
purgar sus culpas para gozar luego de bienaven- 
turanza. Y si tú tienes ánimo todavía, te conduci- 
ré a la ciudad de la gloria eterna, en la que yo 
mismo no tengo acceso porque desconocí la ley 
del príncipe que en ella reina. ¡Feliz no obstante 
quien ante sus plantas se prosterna! 

—Poeta — dijo Dante con suplicante acento, — 
llévame, sí, al infierno, al purgatorio, al paraíso, 


adonde tú quieras, con tal de que de aquí me sa- 
ques, 


1 
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se puso silenciosamen- 


y la sombra de Virgilio ] poeta florentino. 


te en marcha, seguida por € 


II 


Iba atardeciendo. Virgilio proseguía SH am 
decidido, cuando Dante le interrogó diciendo: . 

—Poeta, ¿piensas que tendré yo bastante resis- 
tencia para este viaje? 

La sombra de Virgilio respondió: 

—Comprendo, tienes miedo; pero he aquí que 
yo te diré cosas que te reconfortarán. Hallábame 
detenido en el limbo, que es mi morada, cuando 
se me acercó, llamándome, una mujer angélica y 
hermosa. — “Sé que mi amigo, no de dichas sino 
de penas — dijo, — se encuentra extraviado en 
playa solitaria. Y es por eso que acudo ansiosa en 
su socorro. Yo soy Beatriz y he bajado del cielo. 
Me mueve el amor, gae es quien hablar me hace, 
y me dirijo a ti, noble alma de Mantua, para ro- 
garte que le prestes ayuda. Cuando retorne al 
cielo le pediré al Señor que te proteja”, — Y por 
eso es que abandoné mi morada — prosiguió Vir- 


gilio, — para acudir en tu busca, ¿Por qué, pues, 
te detienes en la senda? 
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Sintió Dante entonces que su alma abatida se 
reanimaba, Y dando gracias a la bienaventurada 
mujer de sus pensamientos, exclamó dirigiéndose 
a Virgilio: 

úmplase tu voluntad. Sé mi Maestro, mi 
señor, mi guía... 

Y sin vacilar siguió tras él por el áspero sendero. 


TI 


i 
Pronto llegaron los poetas ante una puerta en 
cuyo dintel estaban esculpidas estas palabras: 


“Por mi se va a la ciudad del dolor”, 

“Por mi se va al tormento eterno”, 

“Por mi se va al lugar de los condenados”. 
“Dejad toda esperanza vosotros, los que entráis”. 


—No tengas temor — dijo Virgilio; — esta es la 
puerta del infierno, Ven conmigo, 
Entraron, En medio de las tinieblas se ofan sus- 
pics, llantos, aullidos plañideros, De improviso se 
allaron junto a un río, el Aqueronte, en cuya 
orilla se apretujaban multitud de espíritus de gen 
tes recién muertas, que se dirigían al lugar de sus 
ae penitencias, En dirección a ellas se apro- 
XImaba una barca guiada por un viejo demonio de 


ojos extraviados y tosforescentes, que gritaba: 
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—¡Guay de vosotros, malditos! No esperéis ir al 
cielo, ¡Aquí estoy para llevaros a la otra orilla, don- 
de reinan las eternas tinieblas! Y tú, alma viviente 
— vociferó dirigiéndose a Dante, — ¿qué haces 
aquí? Retírate; tu lugar no está entre los muertos. 

—No te encolerices, Caronte — dijo interpo- 
niéndose Virgilio, — El viaje que realiza este que 
me acompaña se cumple por voluntad divina. 

Guardó silencio Caronte al escuchar la voz so- 
berbia de Virgilio, y su ira se volvió contra los con- 
denados. Trepaban éstos a la barca, y el viejo cas- 
tigaba con af sas a los morosos. La barca, re- 
pleta, se alejé hacia la orilla opuesta, mientras iban 
llegando nuevas almas en enorme cantidad. 

—Todas estas son almas pecadoras — explicó 
Virgilio, 

En ese instante destelló un enceguecedor relám- 
pago escarlata, se estremeció la tierra, y Dante cayó 
sobre ella sin conocimiento, 


Iv 


Un trueno espantoso que sacudió su cuerpo hizo 
volver en sí al poeta, Levantése al punto, miró en 
torno y se halló en la otra orilla, donde comenzaba 
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el abismo tenebroso. Virgili 
. Vi x 
él, le dijo. rgilio, que estaba junto a 

—Bajemos; yo iré delante. Sígueme 

Y bajaron al primer círculo, en el q 
dolorosos suspiros, pero no suede : que se ofan 
el recinto anterior. ortura, como en 

—Estos espíritus llorosos 

we ue aqui ha 
ba — ho pecaron ni en O Ass gore 
cielo, no fu ‘ re 
a EOS 
cristianismo. pe ode 

A pra a tantos seres virtuosos sufriendo 
en el limbo, Dante no pudo menos que preguntar: 

—Dime, maestro, ¿no ha salido de esta mansión 
algún condenado, reclamado por el cielo en mérito 
a sus virtudes? 

—Si — repuso Virgilio; — muchos justos han si- 
do llevados al cielo, entre ellos, Adam, Abel, Noé, 
Moisés, Isaac, Jacob, Raquel, el rey David... 

De pronto se alzó una voz que decía: 

—jHonremos al altísimo poeta que está de nue- 
vo entre nosotros! 

Se referían a Virgilio. Este susurró al oído de 
Dante: 

—Contémplalos en su gloria. El que se adelan- 
ta de los otros espada en mano es Homero, el gran 
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rapsoda griego. El otro es Horacio, el tercero Ovi- 
dio y el que le sigue Lucano. 

Unidos al magnífico grupo Virgilio y Dante, 
avanzaron por una región iluminada por gracia 
especial, en homenaje a los grandes poetas que 
murieron sin conocer la ley divina. En ella le fue- 
ron mostradas a Dante las almas de otros grandes 
seres de antiguas edades, entre ellas las de Héctor, 
Eneas, Julio César, Lucrecia, Cornelia (madre de 
los Gracos), Aristóteles, Platón, Sócrates, Demó- 
crito, Anaxágoras, Tales de Mileto, Orfeo, Marco 
Tulio Cicerón, Tito Livio, el español Lucio Anneo 
Séneca, Euclides, Tolomeo, y muchos, muchísi- 
mos más. 

Instantes después Virgilio se despidió de estas 
grandes almas, y él y su discípulo se alejaron del 

rivilegiado recinto para internarse de nuevo en 
la región sombría. 


v 


ie siguiendo a Virgilio, Dante descendió 
al círculo segundo, donde eran castigados los que 
habían incurrido en pecado de lujuria. A la entra- 
da se hallaba Minos, hijo de Júpiter y Euro 

según la mitología griega, y también según ella 
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demonio juzgador, ante quien comparecían los 
cadores a confesar sus faltas, El escuchaba, y lue- 
go enroscaba a su cuerpo su cola tantas veces co- 
mo fuera preciso para indicar el número del re- 
cinto infernal que a cada pecador correspondía. 
Multitud de demonios le circundaban. Y pronun- 
ciada la sentencia, se apoderaban de las almas para 
llevárselas al lugar de su castigo. 

A los pies de los poetas se abría un abismo, en 
el que soplaba un huracán furioso que hizo pasar 
ante ellos una larga hilera de condenados. Virgilio, 
al reconocer a muchos de ellos, los señalaba pro- 
nunciando sus nombres, Pero Dante apenas le es- 
cuchaba, Sus ojos estaban fijos en una pareja de 
bellísimos amantes que pasaban con los brazos 
enlazados en medio da furioso torbellino. 

—Poeta — dijo por fin; — yo quisiera conversar 
tiernamente con esas dos sombras que parecen 
sufrir menos que las otras. 

—Ruégales, pues, que te escuchen, por el amor 
que las une — repuso Virgilio. 

Cuando el viento impulsó a la pareja hacia el 
lugar donde estaban los poetas, Dante les dijo: 

—Almas, venid y habladme con sosiego. 

—Oh, ser bondadoso que así te apiadas de los 
desdichados — dijeron ellos. — Ya que de tal suer- 

te te interesa nuestro dolor, escucha. Debemos 
nuestras cuitas al amor, que no perdona nunca al 


LA DIVINA COMEDIA 17 
que es amado. El nos arrastró a una misma sed 
te y ni aun muertos permite que nos wen 

Formaban la pareja Francisca, hija E Fd 
de Polenta, soberano de Rávena, y Pab. oA ala 
testa, hermano de Juan, el contrahecho so mao 
de Rímini. Juan, no atreviéndose por su, feal i 
a pedir personalmente la mano de Francisca, oe 
bfa encargado de ello a Pablo. Al verse, los € os 
jóvenes quedaron instantáneamente enamora: a 
Casada Francisca por error con Juan, fueron ella 
y Pablo sorprendidos por aquél en pleno idilio 
amoroso y recibieron la muerte. 

Al escuchar la desdichada historia, Dante, pre- 
sa de honda emoción, cayó al suelo sin sentido. 


VI 


Al volver en sí se halló el poeta en medio del 
tercer recinto, donde eran castigados los golosos. 
Sobre ellos caía, sin cesar, una lluvia de 
agua negra mezclada con pedrisco. Allí hace guar- 
dia Cerbero, el demonio de la mitología pagana, 
con cuerpo de perro enorme y tres cabezas que 
ladraban desaforadamente, Mientras lo hacía, sal- 
taba sobre los condenados mordiéndoles y desga- 
rrando sus carnes con furia, 
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Al ver a los poetas se lanzó haci 

ro Virgilio recogió del suelo dos ara A EE 
o mezclado con nieve y lo arrojó a las Ma 
lel monstruoso animal, que lo devoró Avid po 

te, callando ya sereno. at 
Virgilio y Dante pudieron ento 

la marcha por el recinto, hallada con yon "3 

las sombras de los condenados que cubrían db 


dazal del piso, 


VII 


En el cuarto recinto hall 
, ¢ aron a Plutón, a 
pu mismo centinela de los avaros y los pes 
digos, que allí estaban castigados. Cuando el de- 
= vió a Dante, gritó una frase incoherente: 
= ape Satán, pape Satán, aleppe, 
Mp er envolvían sin duda una amenaza 
el poeta, pues Virgilio se apresuró a decirle: 
a mical, maldito! Y si tu cólera es porque ya 
aga conmigo a. este viviente, estate quinto ues 
es sin razón que pasa por aquí. = 
a en varios grupos, avaros y pródigos 
plo a a la tarea de empujar con el 
Pesos enormes, Y al chocar retrocedían in- 
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arras? ¿Por qué sueltas?”. 


$ : “¿Por qué a, 
crepándose: He édigos odiaban a los 


Y se insultaban, pues los pr 
avaros y éstos a los pródigos. g , 

—Mal dar y mal tener — dijo Virgilio; — si en 
la tierra dan bienes materiales, despojan en cam- 


bio del cielo. 

En el recinto subsiguiente hallaron los poetas 
una inmensa laguna, llamada Estigia, nombre que 
en griego significa odio y tristeza. En su interior 
estaban castigados los iracundos. 

_No te llame la atención no ver a nadie — di- 
jo Virgilio. — Los condenados están sumergidos 
en el fondo del pantano y son de su aliento las 
burbujas que ves subir a la superficie. 

En ese instante, al oír las voces de los poetas, 
varios condenados subieron a flote y les contem- 
plaban con curiosidad. Cubiertos de fango, estos 
desdichados se mordían unos a los otros con alo- 
cado furor. 

Prosiguieron su marcha los poetas bordeando la 
charca cenagosa, cuando advirtieron que se acer- 
caba velozmente a ellos un barquichuelo tripula- 
do por un demonio, 

—¡Ah, por fin llegaste, alma perdida! — gri- 
tó el remero al divisar a Dante. 

—Es inútil que grites, Flegias — le contestó 
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Virgilio; — tendrás 


ue confi 
hasta el surgidero, Y ormarte con pasarnos 


VII 


Subieron los po r i 
pan los remos, A fc 4 He Blas em: 
a ciudad de Dite (1). es 
Mientr: 
uno de oy seh ae m y me 
de o os, al oír hablar, salió a la su- 
perficie, cubierto de barro. Dante lo reconoció, Era 
Felipe Argente, un noble florentino que en ‘vida 
habia sido ferozmente iracundo contra todos sus 
semejantes. Al ver pasar la barca dirigió a Dante 
la palabra, pero éste lo rechazó con palabras seve- 
ras. Argente se aferró entonces a una de las bordas 
intentando volcar el barquichuelo, pero Virgilio 
dió un empujón al espíritu enfurecido, gritándole: 
— ¡Vete con los otros perros tus hermanos, vete! 
ary dirigiéndose a Dante, dijo asf: 
—Esa que ves fué una alma sin piedad; 
eso vaga así enfurecida sin e e ee 
¡Cuántos monarcas de necia vanagloria vendrán a 


1) Uno de los nombres de Plutón. 
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buscan el sustento! 


com pañeros se ha- 


este pantano, Como cerdos que 
Ipeándole y gritan- 


Mientras tanto, varios de sus 
bían lanzado sobre Argente, 80 


do 


rgente, dale! 


¡Dale a Felipe Ai ; 
Je arrastraron hacia 


Y mofándose de él 
del pantano. 


el fondo 


IX 


a poco aumentando en 


Un clamor que iba poco 
. mento a los oídos de 


intensidad llegó en ese mo 
Dante: 

_Fsa, hijo mío — dijo Virgilio, — es la ciu- 
dad de Dite, habitada por un inmenso pueblo mal- 
decido. 

Por las torres de las mezquitas salían grandes 
columnas de fuego, procedentes de las entrañas 
de la tierra. Las murallas y las puertas eran de 
acero incandescente. Ante éstas hacían guardia mi- 
llares de demonios, que no eran otros que los án- 
geles rebeldes que, con Lucifer, se alzaron contra 
Dios. 

—¡Vamos, afuera! — gritó Flegias. — ¡Ya esta- 
mos en la entrada! 
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Pero los demonios se i 
: se interrogaba; 
airadamente, diciendo: gaban umos ote 
—¿Quién es ése que sin est 
ar mu ¡ 
por la ciudad de los difuntos? lisina 
$ Virgilio se acercó a ellos hablándoles en 
ja. Ydos demonios contestaron a gritos: ne 
ad ntra tú solo, El que tuvo la osadía de entra; 
se a este reino, que regrese a su mundo por la 
nda extraviada, si es que lo consigue. Tú + 
cambio, por haberl ñ eate Me 
2 , po erle acompañado, quédate pa 
sienpre an la mansión sombría. paa 
—¡Oh, mi guía, no me aba ! i 
Dante afligido, — oe 
Dent temas — respondió Virgilio; — nuestro 
p $ popa ser impedido por los malos, 
le. coa de nuevo a los demonios, pero ellos 
irándose, cerraron con estrépito la puerta. i 


X 


ee ae se Ea avanzar a pie sobre las aguas 
Pr ema Acercóse a la puerta E la 
Mei Le n el extremo de una varilla que 

a diestra y aquélla se abrió instantánea- 


mente. Los demoni 
y ios retrocedie: 
mientras el ángel les gritaba: ron espantados, 
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qué viene vues” 


—¡Desterrados del cielo! ¿A ad de 


tra vana soberbia? ¿No sabéis que 


jos es invencible? ct De 
oY Po alejó por donde había venido sin posar 
su vista en los poetas, que presenciaban a escena 
sobrecogidos. Pero seguros de que estaban pro- 
tegidos por la bondad divina, entraron en 1a ciu- 


dad. , Ñ 

¡Cuánta desolación en ella! Ni un árbol, ni 
una casa, ni calles... Todo se reducía a una di- 
latada planicie cubierta de sepulcros, de cuyas 


bocas abiertas salían grandes lenguas de fuego. > 
las llamas corrían de una a otra tumba, mientras 
salían dolorosos lamentos del interior de todas 


ellas. 
—Aquí yacen — dijo Virgilio — los herejes. 


Los qu creyeron, con Epicuro y sus secuaces, 
que el alma moría junto con el cuerpo. 


XI 


Llegaron de pronto a una eminencia circun- 
dada por enormes peñas, del fondo de la cual su- 
bía un hedor insoportable. Virgilio dijo: 

—Hijo mío; este círculo doliente está lero de 
espíritus malvados. “Toda maldad es repugnante 
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al cielo, más sobre todo el fraude y la violencia 
Los culpables de este crimen son castigados en el 
primer círculo, dividido en tres compartimientos, 
En el primero yacen los que mataron o hirieron. 
los incendiarios, los explotadores, los que ultraja- 
ron u ofendieron con cualquier delito. En el se- 
gundo, sufren los suicidas y los disipados; en el 
tercer compartimiento, los traidores. 


De nuevo prosiguieron la marcha, y así llega- 
ron al borde del séptimo círculo, un áspero des- 
eñadero sin senda alguna, cuya escabrosidad in- 
día terror. El espanto de Dante se acentuó al 
divisar, recostado en el borde del precipicio, al Mi- 
notauro, monstruo de la antigua loa griega, 
con cuerpo de hombre y cabeza de toro. Al ver 
que se enfurecía, Virgilio le enrostró su vergonzo- 
so origen. El Minotauro, entonces, volviendo su 
furor contra sí mismo, comenzó a dar saltos enlo- 
quecido. 

—Pasemos, pasemos mientras el monstruo bra- 
ma — dijo Virgilio. Y ambos poetas iniciaron el 
difícil descenso, sobre pedriscos que rodaban bajo 
el peso del cuerpo de Dante. 

En torno al borde de un enorme foso. vieron 
una numerosa tropa de Centauros, monstruos mi- 
tad hombres, mitad caballos, demonios que sim- 
bolizan la tiranía. Su misión era cuidar las almas 
de los que en el mundo habían sido violentos con 


El monstruo abandonó la roca donde había apoyado sus 
manos, estiró su cola y comenzó a navegar en el espacio. 
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sus semejantes, y que estaban ahora — 
en un rio de sangre hirviente. Cuando inten a E 
salir a la pels, los Centauros, arma şi e 
arcos y flechas, los asaeteaban. De pronto e 
divisaron a los poetas, y uno de ellos, colocando 
una flecha en su arco, gritó: 

—¿A qué castigo vais vosotros? Contestad al 
punto, pues de lo contrario tiro. 

Quirón, el jefe de los Centauros, que había 
sido ayo de Aquiles, el héroe griego, divisó tam- 
bién a los poetas y, apartando con una flecha su 
larga barba, dijo a los demonios que le rodeaban: 

—¿Habéis notado que aquél que allá camina 
levanta polvo y mueve las piedras cuando anda? 
No es así como se mueve el pie de un muerto. 

_ Virgilio, que oyó las palabras de Quirón, se di- 
rigió hacia él diciéndole: f 

—Tienes razón, es un ser viviente el que me 
acompaña; pero bien comprenderás que no es po- 
sible que haya llegado hasta aquí sin que lo con- 
wih ms E ba el a cm 
proporcionarme os Er pues, oh Quirón, en 
conduzca hasta ay SÍ, tus Centauros que nos 

5 a orilla opuesta, 
mo pee ee muerto por 
ter ext ñ gado de llevar a los poetas, 
orden de su jefe de defenderlos con- 
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tra quien intentara detener su paso. Mientras cru- 
zaban el río, Neso les explicaba cómo eran casti- 
gados en él los tiranos y los salteadores. Y fué 
citándoles numerosos nombres, 

—Allá más adelante — dijo, — donde el río de 
sangre es más profundo, están sepultados Atila y 
otros conquistadores, cuyas lágrimas se mezclan 
ahora con la sangre hirviente, 

Llegados a la orilla opuesta, Neso repasó el 
vado y volvió junto a sus compañeros, 
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Estaban los poetas en la linde del bosque de 
los suicidas. Dante observaba las ingratas formas 
de aquellos árboles, sin hojas, sin flores, cubiertas 
de espinas sus retorcidas ramas. Entre ellos vo- 
laban las arpías, con rostro humano, alas y cuer- 
po cubiertos de plumas. Por todos lados se escu- 
chaban ayes y gemidos desgarradores. 

Al penetrar en el bosque, Dante, por indica- 
ción de Virgilio, rompió una delgada rama de uno 
de los árboles. Sus manos quedaron cubiertas de 
sangre y oyó una voz quejumbrosa, salida del 
tronco, que decía: 

—¿Por qué me destrozáis, inhumanos? 

De la rama tronchada salían al mismo tiem- 
po sangre y palabras. Dante, horrorizado, soltó 
a rama que aún tenía en sus manos. 

—Perdona — dijo Virgilio. — El te ha herido 
por indicación mía, para que se convenciera de 
lo increíble, es decir, de que fuiste un hombre, 
tuviste un alma y estás convertido en árbol. Per- 
dona por haberte lastimado. 

—Yo, que estoy aquí hace muchos años con- 
vertido en árbol — dijo el tronco, — fuí el Gran 
Canciller del emperador Federico de Suevia. No 
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el infortunio de haber cafdo en des. 


28 
pude see or por culpa de viles calumniado. 
pp golpeando mi cabeza contra un 


me sulci 
só e" para dar una prueba palpable de mi ino- 
cencia. 
Dante quiso saber de qué manera los suicidas 
se convertían en árboles. Y el tronco respondió: 
—Cuando el alma de un suicida deja su cuer- 
po, es arrojada al séptimo círculo, donde mora 
Minos, en castigo por haber atentado contra la 
forma humana, que es la más perfecta. El alma 
cae entre esta selva sin llevar destino fijo, como 
si fuera una semilla, En el lugar donde cae brota 
un arbusto, sobre el que se tect hambrientas 
las arpías. Y por las heridas que ellas dejan al 
devorar las hojas, el alma se lamenta. Cuando lle- 
gue el Juicio final, también nosotros iremos en 
busca de nuestros cuerpos. Pero como la justicia 
= no permitirá que nos revistamos con ellos, 
ps ca hemos repudiado, quedarán colgados a 
: = ‘| = árboles donde las almas sufren, 
onde habremos tenido que arrastrarlos. 


m ese instante vieron 
aparecer O: - 
tes de otra especie: d ap dos pecado 
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busto, pero los perros lo descubrieron y, lanzán- 
y 
dose sobre él, lo destrozaron con feroces dentella- 


das. 


XII 


Junto a la selva de los suicidas se extendía 
un páramo, en el que eran castigados los que en 
vida se habían rebelado contra Dios, negando su 
Ley y su dominio sobre el universo: almas esté- 
riles, 

Estaban, ora de pie, sentadas o tendidas en el 
arenal, y sobre ellas caían constantemente, como 
los copos de nieve en la cima de los Alpes, lentas 
y continuas, abrasadoras lenguas de fuego. 

Solamente en un lugar del páramo dejaban 
de caer las llamas, y era sobre un riacho de agua 
sanguinolenta, contenido por un dique tallado en 
la piedra viva. El río, cruzando el páramo, iba a 
precipitarse en el abismo. 
` Al verlo, ambos poetas corrieron hacia el di- 
que, poniéndose así a cubierto de las lenguas de 
fuego. Una vez en él, y luego de hablar con al- 
gunos condenados a quienes Dante conocía de 
Florencia, prosiguieron la marcha por la orilla 
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del río, 
aguas rojizas se 


dique, hasta el lugar en que las 
mie ade en la cima tenebrosa, 


XIV 


Miradas desde arriba, las rocas que rodeaban 
el abismo eran lisas y rectas, como inmensas mu- 
rallas. ¿Cómo bajar al fondo del precipicio? Esto 
se preguntaba Dante, pero Virgilio, sin vacilar, 

idió a su compañero que le entregara la cuerda 
ke la Orden de San Francisco que éste tenía 
anudada a su cintura. Dante obedeció. Virgilio, 
tomando la cuerda por un extremo arrojó el otro 
hacia el abismo. Un instante después vieron as- 
cender hacia ellos, pesadamente, a Gerión, el de- 
monio volador, enorme reptil con alas y cabeza 
de hombre, gigante muerto por Hércules, según 
la mitología griega. 

Virgilio hizo seña al monstruo de que se acer- 
cara, Luego montó sobre su lomo y dijo a Dante: 

Aquí debes extremar tu valor. No es posible 

jar de otro modo. Monta delante de mí, no 
a nos hiera con su terrible cola. i 

eció Dante temblando y sin poder articu- 


lar palabra. Virgil; i 
die ra iat le protegió entre sus brazos y 
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—Baja despacio; ten en cuenta que llevas so- 
bre ti la carga de un viviente, 

El monstruo abandonó la roca donde había apo- 
yado sus manos, estiró su cola y comenzó a na- 
vegar en el espacio con suma lentitud. El viento 
azotaba a los poetas. Poquito a poco el demonio 
fué bajando hacia el abismo, en el que resonaban 
lamentos por todas partes. Así llegó a la base 
del acantilado. Y al verse allí libre de su carga, 
partió veloz, como flecha despedida del arco. 


SEGUNDA PARTE 


XV 


ra el octavo recinto, al que acababan de lle- 
E gar los poetas, un anchísimo pozo, oscuro y 
hondo, dividido en diez círculos concéntricos, an- 
chos como valles, y separados unos de otros por 
sendos puentes de piedra, 

En el primero de los círculos eran castigados 
los seductores, los que con palabras engañosas 
habían arrastrado a otros seres a la perdición. 

Con el cuerpo desnudo, eran constantemente 
azotados por multitud de demonios. Huían los 
condenados, pero no tan presto que evitaran nue- 
vos latigazos aplicados por otros demonios. Y a 
cada golpe, cárdenas ampollas se formaban en la 


piel de los flagelados. 
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id círculo, los aduladores, meti- 


En el segundo en un lago de materia inmun- 
dos hasta el de incontenibles náuseas, 
da, se retorcian E allí rápidamente los poetas y 

en el que se veían, me- 
l r al me el suelo, gran 
Sae a condenados. De sus piernas, 
a valían fuera de los fosos, brotaban haces de 
se Eran los simoníacos, es decir, los que ha- 
bln especulado con las cosas sagradas. Había 
en los ardientes hoyos varios pontífices, dignata- 
rios de la iglesia y multitud de clérigos que habían 
olvidado la pobreza ejemplar de los Apóstoles y las 
palabras de Jesús: “Nada llevaréis para el cami- 
De 


o”. 
Entre todos aquellos desdichados, Dante vió 
uno que agitaba sus piernas con mayor desespe- 
ración que los otros. Se aproximó al foso ardiente 

donde estaba sepultado el pecador, y le dijo: 
—Alma llorosa que estás alli enterrada, quien- 
quiera que fueres, si te es posible, habla conmigo. 
d —eHas llegado ya, Bonifacio? — preguntó des- 
e A fondo del foso el condenado. — No te es- 
, e neds pa que E has saciado ya del 
te comprendió la confusión en que incu- 

Tri 

f el alna torturada, que no era otra one la del 
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Papa Nicolás III, que había usufructuado en su 


echo dinero de la Iglesia. 
Te equivocas — dijo el poeta; — no soy yo 
el que tú crees. i 

—¿Pues qué me quieres ui ; 
do. — ¿Tanto te interesa saber quién soy yo que 
has bajado hasta aquí? Pues bien, sí, soy Nico ás 
III, Papa, a quien por llenar la bolsa metieron en 
esta terrible en que se encuentra. Pero hay 
otros debajo de mí que la llenaron en mayor medi- 
da y sufren torturas más horribles. 

Dante repuso, con -severo tono: 

—Dime, ¿cuánto dinero pidió a San Pedro Nues- 
tro Señor al entregarle las llaves? ¿Pidieron aca- 
so dinero los Apóstoles para cumplir su misión? 
Justo es el castigo que se te ha aplicado, 

El condenado agitó los pies furiosamente. Vir- 
gilio abrazó a Dante y le arrastró consigo hacia 
el puente que conducía al cuarto foso. 


> — gimió el condena- 


XVI 


Allí pudieron ver una larga procesión de se- 
res extraños, que avanzaban llorando y lamentán- 
dose. Tenían la cabeza colocada al revés y las lá- 
grimas de sus ojos caían sobre sus espaldas. Dan- 


36 DANTE ALIGHIERI 


te lloró también al ver de tal 
la figura humana. 

Al penan — explicó Virgilio — los que en 
vida pretendieron escudriñar el Porvenir que sé] 
Dios conoce. Los hechiceros y adivinos pa eaa cd 
caron a sus semejantes con falsas profesias y i 
ahora condenados a mirar hacia atrás. ae 
mente, 

Prosiguiendo su marcha llegaron los poetas al 
foso quinto, en cuyo fondo se veía hervir sin 
llamas, a borbotones, un inmenso lago de pez de- 
rretida. En él eran torturados los y ria es 
decir, los que, a cambio de dinero, habían ven- 
dido empleos, torcido el curso natural de la jus- 
ticia o pervertido la moral de los funcionarios, 

legs al puente, Dante vió que se acerca- 
ba a su borde un diablo negro, llevando sobre 
sus hombros a un anciano que arrojó al abismo, 
gritando a los otros demonios: 

—Aqui os traigo un anciano baratero de Santa 
Zita, Hay muchos más todavía en la tierra de Lu- 
cano. 

El anciano se hundió en la pez hirviente, mien- 
tras el diablo trepaba por las rocas en busca de 
otros condenados. Un instante después el peca- 
dor asomó, retorciéndose, en la superficie. Pero 
centenares de demonios armados de arpones le 
gritaron, pinchándole con ellos: 


Manera Contrahecha 
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; 
uí. 
| A ver si te atreves 4 robar aq 
i rvirían tus mañas: ack 
vo en el ardiente #q 


Baila, baila 
—¡Baila, 

«Ni entre ladrones te se 
i Y lo hundieron de nue 


—Considero conveniente que no te vean — di- 
jo Virgilio a Dante. — Son muy perversos estos 
demonios. En lo que a mi respecta estoy tranqui- 
lo, pues ya estuve otra vez en este círculo y los 
conozco y me conocen. Pero tú escóndete tras 


esa roca, 
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Y dicho esto, afrontó a la mesnada de d 
nios, que se lanzaron hacia él esgrimiendo ES 
pones. Virgilio les gritó: a 

—¡Que nadie ose tocarme! Que se adelante 
solo a conversar, y veremos si después de a 
me os atrevéis conmigo, = 

—jQue vaya Malacola! — vociferaron t 

ol 
lemonios. wii 

Adelantóse el nombrad irgili arro- 

d o, y Virgilio, con 
gancia, le habló así: f En 

¿Qué ocurre, Malacola? ¿Piensas que tengo 
miedo a tus mesnadas? ¿No comprendes que no 
Pe a este lugar sin el sian del 

oder Divino? Así he e ara ñ 
Fadi , para acompañar a 
. A ofr estas palabras, Malacola dejó caer al 

uelo su arpón, gritando a los demonios: 

e lo hieran, no lo hieran! 
on oe de su escondite, Dante se aproximó 
sii irgi io. Los demonios, al ver allí a un ser vivo, 

ron estupefactos. 
cer Ea i Luego se preguntaban 
ala > al poeta con intención per- 
—¿No sería bue 
pond no que probara la punta del ar- 
—iSí, sí, bueno sería! 
; fal 
Pero Malacola les llamó 
wuetos, quietos! 


al orden diciendo; 
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hallaba de- 


ues 3 
í sexto foso, P ae 
“i de la escolta rugían J : 
temblaba, pero su ™ 


ra los que están allá, 


XVII 


Prosiguieron la marcha. Dante miraba E los 
condenados que, de tanto en tanto, buscando un 
leve respiro asomaban sus cabezas fuera del ar- 
diente fiquido. Al divisar a uno de ellos que 
asomaba més que los otros, un demonio lo suje- 
tó del pelo, mientras otro le desgarraba un bra- 
zo con su harpón. 

No hay duda de que los demonios habrían 
destrozado al infeliz, pero éste, maestro en frau- 
des, dijoles de pronto: 

—Si queréis que vengan muchos otros a ha- 
cerme compañía para divertiros con ellos, haceos 
a un lado. Yo daré un silbido, como hacemos 
cuando no estáis vosotros y queremos salir de la 
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pez. A mi aviso y : RI 

sa endrán muchos a 


d Apartáronse in Juntarse del 
enado, con pie |; 

dejó k p:e ligero, n 
jó burlados. ¡Qué a saltó hacia abajo Con- 


blos! Se cul paba 


jado escapar. U 
dose so el Be de ello: 


rro!” í 

= Y feen el líquido hirvie 4 
arra la piel. Otro demoni a eee ac 

compañero dispuesto a h eee 

eae Bene a hundirle sus garras ae 

pez. El dolor a Faren Aaa. 

pa les hace abandonar la lucl 

ao preden, salir del bullente y a Te r 

wick, pañeros, condolidos, les tienden ef har: 

ps 5 pa que se aferren a ellos. Aprovechando 

nfusión, los poetas huyeron. 


XVIII 


A Pe pu miraba hacia atrás mientras corrían. 
a ver a hemos huído — pensaba — se echa- 
era Nosotros para vengarse”. Y comunicó 

y igi io su pensamiento. 
as A mismo temor me sobresalta — respon- 
aestro. Y tomando a Dante en sus bra- 


írculo donde cayeron vie- 
de seres que 


la pena. Vestían 


relucientes mantos Y capuchones qu 


cuerpos de la cabeza a los pies. 
cana de gruesa y pesada lámina de plomo. 


Eran los hipócritas- Del mismo modo que en 
el mundo se habían revestido de virtudes falsas, 
estaban allí cubiertos por la fatigosa vestidura de 
plomo que apenas les dejaba caminar, 

Iba Dante a iniciar un diálogo con ellos, cuan- 
do vió, tendido en el suelo, un condenado que 
tenía las manos y los pies clavados en Cruz. 
ver a Dante suspiró. 

El crucificado era Caifás, el gran sacerdote que 
aconsejó la crucifixión de Jesús. Alrededor de 
4 estaban, crucificados también, Anás, y todos los 
magistrados que intervinieron en la condenación 
de Cristo. 
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Por encima de sus cuerpos, pi: 
3 » Pisoteándolos, ] 
tos, pesados, iban pasando los hipócri a 
dos, cubiertos de plomo, ipócritas condena- 


XIX 


Escalaron los poetas la cumbre de una opuesta 
iim, desde by se veía la tenebrosa sima del 

ptimo foso, en el que eran castigados | 

los 

si ig los ladro- 

Ayes desgarradores llegaban desde el fondo 
3 .. d 
pero Dante no alcanzaba a divisar a los que los 
proferfan. Descendieron, 
, Al vió el poeta con horror un verdadero en- 
jm re de serpientes venenosas, lagartos y cu- 
= se lanzaban, con las fauces abiertas, 
= e millas de condenados que en vano pro- 
f raban huir de ellas, pues se les enroscaban en 
a cintura, en los brazos, en las pj 

SEEEN a las piernas... 

alto hacia un 

una sierpe le clavó los EM Pps patan 
in J garganta. 

mordido, el cuerpo del condenado a a 
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j s pares de patas se lanzó 

ible sel jente de tre: 
horribl lie uno de ellos. Las patas delante- 


salt 

d = aferraron a sus brazos; las del centro a la 
as y las in ‘eriores a los muslos, mientras la 
cu 


la pasaba hacia la espalda del infeliz ciñéndose 
a. Como si ambos cuerpos hubiesen sido de 
z ra y se derritieran a un tiempo, cada uno de 
al pia forma confundiéndose con 


ellos perdió su Pi lo una forma humana? ¿Era 


la otra. ¿Era aque: j 
una sierpe? Las dos formas quedaron convertidas 


en un solo ser monstruoso que se alejó de allí len- 
tamente y silbando. 


XX 


Trepando una escollera de guijarros, llegaron 
los poetas al octavo círculo, en cuyas profundida- 
des titilaban luces siniestras. En aquel foso los 
condenados estaban rodeados por sendas llamas 
que los envolvían alzándose en el aire y quemán- 
dolos sin consumirlos. Eran los que, con palabras 
y hechos engañosos, habían producido desastres y 
calamidades. 

—En cada hoguera — dijo Virgilio — un espí- 
ritu va vestido de aquello que devora. Esos 
que ves ahí, ambos torturados por una misma lla- 
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ma, son Ulises y Di 
a, ses y Diomedes, Por cuyo pérf 
A O pérfi 
rat chat Pérfido con- 


Ctrar en Troya 


ten dó 
dónde hallaron Ja muerte ad 


A su rueg i 
la mar un die Etats cómo, al ha 
c 
ía en busca de nuevas tierras eve 7 
nue- 


vas aventuras, al doblar las 
, al col E 
a baca donde iban él y sus pr nankor pe 
ándoles al fondo del abismo. digna? 
Al alejarse Ulises y Diomede 


js es, una nuev; x 
ma se acercó a los poetas. Inte : “le 


mite rrogada por ellos, 


oe E Ss Piscis Gran es- 
‘ » r raides conseguí vencer en 
a o y mi fama rodó por todo el mundo. 
cl ing ipa busqué el cordén de San 
ep pea un convento me hallaba, entrega- 
sd e cuando el Papa Bonifacio VIII me 
solverme lue e rea ie E a 
oe seo, que le enseñara la forma de apo- 
ny Spier stina. El me aseguró que quedaría 
= a eat y subiria al cielo, puesto que en 
sche er im as sagradas llaves. Y ya lo veis, 

lr después del arrepentimiento, aquí 


me mandó Mi ñ 
pr enag Minos, gruñendo al enroscar su cola: 
i que lo esconda el fuego!” 
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Algo más trágico todavía quedaba por ver a 
los poetas. En el recinto siguiente, demonios ar- 
mados de cortantes sables atormentaban a los con- 
denados. A cada golpe los cuerpos quedaban cor- 
tados en sangrientos trozos que volvían a unirse 
inmediatamente. Pero nuevos demonios les gol- 
peaban cortándolos de nuevo. Su tortura simboli- 
zaba el dolor que habían causado introduciendo 
entre los hombres la discordia que los separa y les 
hace olvidar la ley de Dios, que ordena amarse los 
unos a los otros. 


Ante los poetas pasó un pecador abierto en dos 
de la cabeza hasta el vientre. Era Mahoma, fun- 
dador del islamismo. Su yerno, Ali, llevaba la ca- 
beza hendida hasta la beta 

De pronto vieron acercarse un condenado que 
ofrecía un horripilante espectáculo. Su cabeza es- 
taba separada del cuerpo y avanzaba llevándola 
tomada por los cabellos. Al llegar junto a los poe- 
tas los labios de la cabeza se abrieron y habló así: 

—Tú, que vivo visitas a los muertos, mira la 
crudeza de esta merecida pena. Soy Bosnio Bel- 
trán, aquel que sap a Juan de Inglaterra y 
convirtié a éste y a su hijo en mortales enemigos. 
Por eso, por haber fomentado la discordia entre 
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llevo la mía separada del tron cuerpo y la cabeza, 


CO, 


XXII 


Dejaron aquel valle y prosiguieron la marcha, 
entre el día y la noche. De pronto Dante oyó 
resonar el toque agudo de un cuerno de caza. Mi- 
rando a torno, divisó muchas elevadísimas torres. 
—¿Qué tierra es ésta? — pre t irgilio. 
el maestro contestó: ee 
—Esto que tú confundes con torres no son ta- 
les, sino gigantes hundidos en sus fosas hasta el 
mee Este que aquí ves es Nemrod, el que ideó 
torre de Babel, y por cuya culpa los hombres del 
tido hablan distintas lenguas. — Al divisarlos 
emrod intentó hablarles diciendo: f 
—Rafele mai, amec zabe almia, 


—Anima loca — le gritó Virgili 
gritó Virgilio; — toca tu = 
no en vez de hablar y desahoga así la ira al 
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las ca- 

i o trates de romper 

“an que sientes. Y n ap gee 
sión de te ligan al muro, pues inúti e 

denas q de allí, libre de ataduras, esta a g 
e el que luchando con hop de a 

: qe 
Fis vencido. Virgilio le rogó que tes ay 


í i dijera 
bajar al novena cul. Oe rcttamente, co 
que si, Virgilio abrazó a an e 
mo formando los dos un solo cuerpo. : 

Anteo, acercando a ellos una de sus e 
manos, tomó a los dos poetas en ella delicadamen 
te, se inclinó hacia abajo poco a poco, y exten- 
diendo el brazo en dirección al precipicio, dejó su 
carga preciosa en el lugar indicado por el maes- 
tro. Luego se irguió de nuevo, y a Dante le pa- 
reció el mástil de un navío cuando es izado para 
afianzarlo en su lugar. 


XXIII 


Estaban en el noveno recinto, lugar donde son 
castigados los traidores. Dante avanzaba mirando 
siempre hacia atrás, para contemplar la enorme 
mole de Anteo comparándola con el alto muro 
que les rodeaba. De pronto oyó una voz que 
gritaba: 

—jAy, ten cuidado! ¿No ves que me has mal- 
tratado la frente con tu pie? 
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Volvió Dante los q y vió un lago, lamado 
la Caina, cuya superficie estaba cubierta 

sa capa de hielo. De trecho en trecho, saliend 
cul as grietas abiertas en el líquido helado a 
lian multitud de cabezas cuyos dientes, a caus 
del intenso frio, se entrechocaban. No fué más 
frío en vida el corazón de estos penitentes que el 
hielo en que sus cuerpos estaban sepultados, 

En la segunda división del noveno círculo, Ila- 
mado Antenora, hallaron los poetas a los traidores 
a la patria. Dante, sin advertirlo, golpeó al pasar 
una de las cabezas con el pie. La boca del conde- 
nado comenzó a lanzar ayes de dolor mezclados 
con blasfemias. 

—¿Quién eres tú? — le preguntó el poeta. 

—¿Y tú quién eres? — replicó el condenado. — 
¿Quién eres tú que de ese modo pisas los rostros con 
pesada planta, como si fueras un ser viviente? 
¿Eres quizá de Monteaperti y vienes a tomar ven- 
ganza? 

¿Monteaperti? Dante sabía que en la batalla 
del mismo nombre, perdida por los florentinos, 

infamia de un traidor había decidido la acción 
a favor del enemi 


i go. ¿Era ése el traidor cuyo 
nombre se ignoraba? 


Dante lo tomó de ] . ; 
—Dime tu nube li increpändolo; 


ae pues de 1 5 
jaré un solo pelo en tu cabeza © contrario no de- 


—¿Qué tierra es ésta? — preguntó Dante a Virgilio. 
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_Puedes hacerlo — repuso el condenado; — ja- 
más te diré mi nombre. 

Ya comenzaba Dante a tirar de los cabellos 
del condenado, cuando otro penitente que esta- 
ba cerca de él, y como él traidor, le hizo traición 
diciendo: 

—¡Eh, Bocca de Abattil ¿Qué te hacen para 
que ladres de ese modo? 

—¡Ya no es necesaria tu confesión! — exclamó 
Dante soltando al condenado; — ya sé quién eres, 
y cuando vuelva al mundo conocerán todos por 
mis labios el nombre del traidor. 

—Vete y has lo que quieras — replicó la som- 
bra; — mas no te olvides de decir que éste que 
me ha delatado es Bouso de Duara, que vendió 
a Suevia, su patria, por el oro de los franceses. 

Los poetas siguieron su marcha hacia el ter- 
cer recinto, llamado la Tolomea, donde eran cas- 
tigados los traidores a la amistad. Allí encontra- 
ron, metidos en un mismo pozo de hielo, dos con- 
denados. Uno de ellos estaba hundido hasta la 
cabeza; el otro, con el busto afuera, se inclinaba so- 
bre su compañero a quien había hundido los 
dientes en el cráneo, a la altura de la nuca, 


—jOh tú, que así muestras odiar mortalmente 
a ese a quien muerdes!: dime el motivo de tu odio 
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te prometo, si él merece casti 
mundo, al que he de volver, el 


causado. 


o ar en e 
NO que te ha 


XXIV 


Gustóle al pecador la proposición de Dante 
pues dejó la tolero del otro y dijo así: 4 

—Tú quieres que se renueve mi sufrimiento 
contándote mi desgracia. Mas si eso servirá para 
infamar en el mundo a éste a quien devoro, no 
importa que mi relato me haga eos las más 
amargas lágrimas. Yo fuí el conde Ugolino y éste 
fué d arzobispo de Ruggiero. Traicionado por él, 
en cuya amistad confié, fuí encarcelado por su 
orden en una torre, junto con mis cuatro hijos. 
Durante un mes nos dieron alimento. Pero un 
dia, a la hora acostumbrada, en vez de ver abrirse 

peita por donde lo traían, oí que daban fuertes 
pes en ella, ¡La clavaban! 
Yo miré las caras de mis hijos, que estaban llo- 
rando. Anselmito me preguntó: 

—Padre, ¿por qué me miras así? 


Yo no contesté 

esté. Mudo permanecí í A 
ae ect es haste 
la noche siguiente, ¥ eday 


la 
go! 


Y 


ae jaa Po ojos de ellos mi propia desespera- 
: mano a la boca mordiéndome los de- 
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dos. Creyeron ellos que lo había hecho por ham- 
bre, y corriendo hacia mí me dijeron: 

—Padre, menos triste será para nosotros 
mas nuestra Carne... 

Ese dia y el otro quedamos silenciosos. e. 
to día, Gualdo cayó a mis pics desfallecido, dicien- 
do: 

—¿Por qué no me ayudas? E 

Y allí murió. Uno tras otro vi caer a mis hijos 
muertos de hambre, Durante tres días, encegue- 
cido, los llamé llorándolos, hasta que al fin el do- 
lor me arrebató la vida. 

Calló el conde Ugolino. Posó en el rostro de 
Dante sus ojos de siniestra mirada y tornó luego a 
clavar los dientes en la cabeza de su verdugo. 

Dante y Virgilio huyeron horrorizados. 


que co- 


XXV 


Algo más allá, semejando trozos de vidrio, sen- 
tados sobre el hielo, se veía un nuevo grupo de: e- 
cadores. Sus caras y sus ojos estaban pr a de 
agujas de hielo formadas por sus lágrimas crista- 
lizadas. Uno de ellos, al ver pasar a los poetas, les 
pidió que le quitaran el hielo de los ojos, que le 
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impedía llorar, pues el con sus manos heladas no 
podia hacerlo. 

—Dime quién eres y haré por complacerte — 
respondió Dante. 

Soy fray Alberigo — dijo, — el que hizo ma- 
tar a traición a Mantredi, soberano de Faenza, ya 
su hijo. 

—<Estas en cuerpo muerto? — preguntó el poe- 
ta, 

—Ni decirtelo sé — respondió el condenado, 
— pues de todo estoy dudoso. Sólo sé decirte que 
a veces cuando el alma está perdida, el cuerpo 
permanece vivo sobre el mundo, animado por un 
demonio, mientras cl alma sufre aquí un anticipo 
de su castigo. Mira — prosiguió; — ahí tienes a 
Branca D'Oria, que en esa situación se encuentra. 

—Me engañas — repuso Dante. — Yo bien sé 
que Branca D'Oria vive todavía y come y duerme. 

—Tiempo hace que esa alma llegó a este recin- 

to para su castigo — afirmó el condenado. — Y al 


mismo tiempo, en el mundo, un demonio se po- 
sesionaba de su ser. 

Profundas reflexiones embargaban el espíritu 
ndía la razón de que 


‘undo seres tan Perversos 
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XXVI 
8 — dijo 
_E] rey del infierno se halla cerca dij 


A isas armar- 
Virgilio; — es el momento en que preci 
da tu energía. P A 
te de te y 2 ante capa de hiclo, los más 
Bajo una transparente ci id a quie- 
grandes pecadores, es decir, los = i Ve 
nes les Erdeoo bien, yacen sepultados en 
lo con el cuerpo crispado en las más extrañas con 
torsiones. Drs 
—Mira — dijo Virgilio de pronto; — ahí tienes 
a Satán. 3 
Dante quedó como petrificado y sin aliento. 
Lucifer estaba a medias enterrado en el hielo. 
¡Cada uno de sus brazos era del tamaño de un 
enorme gigante! ¡Cómo sería, de pies a cabeza, su 
gigantesco cuerpo! Su fealdad era tan grande co- 
mo debió haber sido su belleza antes de que se re- 
belara contra el Creador. “Tres caras de distintos 
colores tenía en su cabeza, unidas en la frente 
De su mpi salían dos alas como de vampiro, 
más gran a > todas las velac ; 
ca gran A i a que todas las velas juntas de 
po eashan bien : dis yal a 
, estaban cubiertas de pelos. Por «e E, 
y sus tres bocas al isin o OL Sus seis ajos 
em og a mismo tiempo despedía lágri- 
may aba, Mientras lo hacía con cada una d 
sus bocas devoraba A `: © 
a a un pecador. A uno de ellos, 
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en tanto que le clavaba los dientes le hacia +: 
zas con las uñas la piel de la enel hacia ty. 

„Ese a quien tortura más que los otros — di 
Virgilio — es Judas Iscariote, el que vendig ijo 
sús. Esos otros dos son: Bruto, matador de Ce Je- 
y Tito Casio, cuñado de aquél, que le po sar, 
el crimen. 

Dante se abrazó a Virgilio. Y cuando Lucifer 
se inclinó para tentar inútilmente un vuelo, el 
macstro saltó sobre sus hombros sin que el demo- 
nio lo advirtiera. De pelo en pelo de aquel enor- 
me cuerpo fueron descendiendo, como si lo hicie- 
ran en una montaña bajando de árbol en árbol. 
Así llegó Virgilio hasta las nalgas del demonio, 
que coincidían con el centro de la tierra, y siguió 
la marcha por los pelos de los muslos. ¡Y cosa 
extrafia!: ahora en vez de bajar subían. Por el 
hucco de un peñasco, abandonando el cuerpo de 
Satén, pasaron a un lugar lleno de grutas y caver- 
nas. 


Ya estaban los poetas fuera del infierno, pero 
todavía en las entrañas de la tierra. Desde donde 
estaban. Dante vió las enormes piernas de Lucifer 
que se extendían hacia arriba. 

Por las escarpadas rocas fueron trepando sin 
descanso. Y de pronto, por un resquicio, Dante 


pudo ver. con inmensa alegría, 1 
T. con inme egría, las estrell un 
nuevo cielo., , = ind 


udó en 


PURGATORIO 


PRIMERA PARTE 


p™ aquí Dante el auxilio de las musas pa 
cantar dignamente al segundo reino, donde el 
alma humana se purifica para hacerse digna de 
escalar el cielo. Tendió luego su mirada por el 
espacio y vió a su diestra cuatro estrellas “que sólo 
vió la primitiva gente”. C) 

Al volverse para contemplar las estrellas del la- 
do opuesto, divisó a un anciano venerable, de 
larga barba canosa y cuyos cabellos le caían en 


0) Es digna de admiración la intuición genial o la 
sabiduría del gran poeta florentino, al dejar sentada en el 
último canto del “Infierno”, en una época en que aún no 
había sido anunciada, la teoría de la esfericidad de la tierra, 
Como también es notable la descripción que acaba de hacer 
de la Cruz del Sur, constelación que era desconocida entonces 
hasta para los más audaces navegantes. 
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tren 
mo i sy al pat Su rostro irradi 
Mm astro. De pronto alzó la y, taba luz, 
—¿Quiénes SOÍS vosotros el dijo: 
la prisión eterna? ¿Quién es 
ha iluminado en el ¢ 
ta? 


Eza Catón, senado 

glo antes de seis Preis No ee dg 
grandes virtudes que le distinguían pe i ton 
en su poema como guardian del Pangea’ 
Virgilio hizo arrodillar a Dante y respondió: 
—Este que yes aquí ro ha conocido aún la 
mucrte. Es un ser vivo que se perdió en mitad 
de su camino, y en cuyo auxilio acudí yo a los 
ruegos de una mujer bajada del ciclo. En bien 
de la salud de su espíritu le acompañé por el rei- 
no t m:breso donde pagan sus culpas los pecado- 
Ks, El Lusca la libertad que sólo consigue quien 
E se al mundo. Desco ahora mostrarle las al- 
P Te nb sion lavan sus manchas para 
i gnas de ase-nder al Paraíso. Te ruego, 

pe no le niegues tu ayuda. 
junco la cintu penis Cell — y eie con un 
propicio a la obediencia Jard, Pp E ess 
Jarle de toda mancha Y lava su cara para despo- 
quedado en él a su pag Pura que pueda haber 
Paso por el reino de las som- 


el guía> ¿ 


amino hasta [le 
egar a mi 
Sar a mi gru- 
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sta isla hallarás juncos. 
El sol naciente os mos- 


bras. En las orillas de e 
der la cuesta de aquel 


No desandéis la marcha. 
trará cl camino para ascen 
monte. 

Y dicho esto desapareció. 

Virgilio condujo a Dante hasta un lugar don- 
de la hierba espesa estaba cubierta de rocío; hu- 
medeció sus manos y las pasó por la faz de su dis- 
cipulo, que ya estaba empapada por copiosas 1á- 
grimas. Luego arrancó un junco de la orilla pan- 
tanosa y le ciñó la cintura. 

Y ¡oh maravilla!: el gajo trunco de la humil- 
de planta retoñó al instante, quedando igual que 
antes de ser cortado. 


Il 


7 
Ya estaba el sol en el horizonte y comenzaba el 
crepúsculo vespertino, 
ate dirigió su vista hacia el mar y vió de 
A ito acercarse en dirccción a ellos una luz res- 
Le pr Retiró de ella la vista para re ne: 
rir la atención de Virgilio, y a volver a miath 
ación y era ar! 
vió que habían aumentado grandemente su ta- 
año y su luminosidad. - 
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—¡De rodillas! — exclamó Virgilio al verla. — 
¡De rodillas y junta tus manos! Es un ángel de 
Dios. Mira cómo vuela erguido sobre las aguas 
sin remos ni velas, con el solo auxilio de sus alas 
eternas, 

Inclinó Dante la cabeza y vió que era en yer- 
dad un ángel, que conducía sobre las ondas un 
barco lleno de almas que cantaban: 

—In exitu Israel de Ægipto. .. 

Al terminar el rezo, hizo el ángel sobre las al- 
mas la señal de la cruz; desembarcaron ellas, y 
subiendo al esquife se alejó con la misma veloci- 
dad con que arribara, 

Los recién llegados miraban hacia todas partes 
con azoramiento. Al divisar a los poetas se les 
aproximaron preguntando: 

—¿Conocéis vosotros el camino por donde se 
va al monte? 

„Sin duda pensáis que somos del lugar — dijo 
Virgilio, — pero os engañáis. Nosotros también 
somos peregrinos. 

De pronto aquellas almas advirtieron, por la 
respiración de Dante, que éste era un ser vivo, 
villadas a observarle, 
Una de ellas, adelan- 
acercó al poeta y le tendió 
» que Dante se sintió 
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o hallaron el vacia 
razar a la sombra! 
le rogó que desis- 


4 
fué en vano. ¡Sus brazos y 
las tres veces que intentó a 
Entonces ésta, con voz dulce, 
tiera de su empeño inútil. N 

Dante reconoció la voz. Era la de Case a; are 
florentino de quien fuera amigo y que habia pues 
to música a yarias composiciones amorosas del poe- 
ta. Dante le suplicó que entonara alguna de ellas 
para endulzar su alma dolorida por el reciente 
viaje. Accedió Casella y comenzó a cantar: 

“Amor que está en mi mente razonando, 

de la mujer amada a decir viene...” 


La dulzura y la armonía del canto de Casella 
tuvieron la virtud de embelesar a Dante y a Virgi- 
o, arrobando también a las almas de los peni 
tentes, a punto tal que todos olyid 
que se hallaban, 
De pronto apareció Caté 
> Pronto apareció Catón, Con voz sey 
guntó indignado: 


—¿Qué extraña profanació 


aron el lugar en 


era pre- 


n es ésta? 
Como un PREA 
revuelo de pal 
: omas 
produjo entre Jas almas do h espantadas se 
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11 


Al aproximarse los poctas a la 


3 inmensa mon- 
taña vicron que avanzaba cn 


dirección a ellos 
una larga preec sion de almas. A los primeros que 
llegaban preguntó Virgilio: 

—<Sabnais indicarnos cl mejor camino para lle 
gar a la cumbre? Este que me ace mpaña cs un ser 
vivo y mal podría trepar por estas rocas escarpa- 
das 

—Habcis equivocado la senda contestaron 
las almas. — Volvos por donde habéis venido, 
seguid con nosotros y os indicaremos un paso. 

Al oir que Dante cra un scr vivo, uno de los 
penitentes, encarindose con cl, le dijo así: 

—Mirame, oh viviente. ¿No recuerdas haber- 
me visto alguna vez? Soy Manfredo de Suevia. 
Yo te ruego que al volver a la tierra te presentes 
a Constancia, mi hermosa hija, madre de dos re- 
yes, y le digas que me has visto aquí en la isla 

del Purgatorio, y ya salvado aunque me en- 
Cuentre fuera de su recinto. Dile que miente 
el que le diga que estoy entre los pa sl del 
Inferno, pues cuando fui herido de muerte en Ja 
Sul es antes de morir la misericordia di- 

12 y Loré al ominando mis pecados antes de 


exhalar e último suspiro. Aquel que benigna- 
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LA DIVIN 
ió en 
idos me acogió €T 
arrepentidos } i 
Pesaban sobre mí culpas ps 
i, e po 
s Dile, pues, a mi hija que rangni E = 
sE PERA el plazo de treinta ve on 
ag i sperar fuera del recinto sag) 
e cial el ión de mis culpas. 
tes de iniciar la expiació 


mente perdona a 
sus brazos aunque 


IV 


En este punto, las sombras guiadoras dijeron 
tas: 
> a lugar podéis subir a la montaña. , 

Era un angosto callejón. Virgilio comenzó a 
marchar por al y Dante le siguió. 

¡Qué dificil subida! Al ver desfallecer a Dan- 
te, dijo el maestro: 

—No desmayes, hijo mio, Este monte es de tal 
característica que se hace más fácil la ascensión 
a medida que se avanza. Ya descansarás en la 
cumbre. 

Después de una larga y lenta subida llegaron 
los poetas a una plataforma natura] circundada 
por rocas. En ella había una multitud de almas que 
entonaban a coro el Miserere, 


—Nosotras — dijeron las sombras al divisar a 
los recién gados — hemos perecido de muerte 
repentina. Mas como a pesar Nal terror de la ago- 
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nía alcanzamos a encomendar 
mas, hemos podido salvarnos, 


—<Podré hacer algo yo en sufragio vues 
preguntó Dante. 


Una de las almas se le acercó diciendo: 
—Yo soy Buenconte de Montefeltro. Ya deh 
ria estar en el sagrado recinto donde espero alcan 
zar mi purificación, pero estoy retardado en el e 
mino porque mis deudos, en el mundo, no ele 
a Dios sus preces suplicando por mí, 


—¿Buenconte? — preguntó Dante con emoción 
— ¿Eres tú el que mandaba a los aretinos? ¡Yo lu: 
ché contra ti en la sangrienta batalla donde per- 
diste la vida! ¿A qué se debió que después del 
combate no fuera encontrado tu cadáver? 

—En medio de la lucha — contestó Buenconte 
— recibí tal herida en la garganta que al punto 
comprendí que mi muerte era segura. Bajé de mi 
caballo y escapé del campo de batalla hasta llegar 
a la desembocadura del Archiano. Iban faltándo- 
me las fuerzas, mis ojos se nublaban... En un su- 
premo esfuerzo alcé mi pensamiento al cielo y ex- 
clamé: “¡María!” Fué mi salvación. Apenas expi- 
té bajó del cielo un ángel a recoger mi alma, Pero 
al mismo tiempo subió de los:infiernos un demonio 
= pedía para sí gritando al ángel: “¡Cómo! ¿Es 
posible que este pecador se salve a pesar de sus te- 


a Dios Muestra: 


—iDe rodillas! ¡De rodillas y junta tus manos! Es un ángel 
de Dios. 
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Agri vertió al 
¡bles culpas, por una sola lágrima qu das 
i rir? Pues bien, llévate su alma, ane yo e vem 
ner en su cuerpo”. Recordarás que hu e Ae 
a horrible tempestad. Al nasa, E río, E 
ii i i o por 
ó lla mi cuerpo helado p 
torrente halló en la ori ed, 
igo, y lo arrojó po: 
muerte; lo arrastró consigo, sd 
Arno, que lo sepultó bajo su fango y sus 


Vv 


guntándole por el camino que debían seguir. Mien- 
tras tanto, Dante admiraba la honesta gravedad de 
aquella sombra. A la pregunta de Virgilio el alma 


—De Mantua soy... — comenzó a decir Vir- 
> ombra, precipitándose en sus 
brazos, le interrumpió diciendo: 
+ ¡Oh mantuano! ¡Yo soy Sordello, de tu misma 
patria!.... 
Aunque no conocía al alm 


a que así le demostra- 
ba su afecto fraternal, y que 


era la de un ilustre es- 
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critor muerto unos años atrás, Virg 
el abrazo conmovido. 
Al contemplar la tierna escena, Dant 
pió en ardiente apóstrofe contra la Italia q ss 
po, dividida por enconadas guerras Gviles . 
—jAh Italia esclava, morada del dolor 5 
vas a la deriva en plena tempestad sin in silo i 
Mira este ejemplo de fraternidad, ven a bo a 
ra que sientas la vergiienza de tu pide ¢ 
anarquía... IA 


ilio le devolvió 


VI 


‘ Después de haberse abrazado nuevamente, Sor 
ello preguntó a Virgilio quién era. f i 
Yo soy Virgilio — dijo el i 

i jo el maestro, — y no por, 

gran pecado sino por falta de fe he perdido el ciclo) 


Bajando los ojos y abrazand: 
ta, prorrumpió Sordello: Pr wa 


=i : e | 

desk Sok del Lacio que revelaste el poder | 

naci! «Por engua! ¡Renombre de la tierra en que | 
¿Quiáá vi qué gracia especial me eres mostrado? 
zá vienes del mundo? oe 


—Del limbo 

nbo soy — | ng anya, Spe 

voluntad divina he Pret el pq los ‘al 
rculos de! 
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jo. 7 ego. 
bo llegar al Purgatorio. Te ruego» 
pues, que me indiques el camino. pe 
F ía — respon! a 
—Con placer lo haría — Te P dió, Seni misma 
ues no me esta vedado ascen¢ nf do 
puero, Pero i e Se s dirección- 
í ibido andar S 
rante ella está pro™1) o li 
Aprovechando la = luz que queda os gust En 
éi: z ue 
lugar ameno donde podréis esperar hasta q gu 


el alba. 

Y los condujo a un valle, cubierto de hermosas 
flores que exhalaban suavísimos perfumes. Una 
multitud de almas, sentadas entre las flores, alza- 
ban sus voces cantando una canción: 

—¡Salve Regina!... 

Desde una pequeña eminencia contemplaron 
las almas, cuyos nombres les fué diciendo Sordello. 
Estaban allí: Otocaro de Bohemia, Rodolfo de Abs- 
burgo, Felipe HI de Francia, Enrique Ill de Na- 
varra, Pedro II de Aragón, Enrique III de Ingla- 


terra sd muchos más. 


Infierno Y del 


VII 


re la hora en que el navegante enternecido 
vuelve su pensamiento a las lejanas playas, y e 

e x i 5 
que el novel peregrino evoca el tañer ie la e a 
na que acompaña la agonía de la tarde i 
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Puesta de pie, una de las alm, 
dirigiendo la vista al Oriente ye 
—Antes de que la luz desa 
rogamos, oh Creador... 
Todas las almas, puestas de Pie, alzaron enton- 
ces sus ojos a los cielos. Y de lo alto bajaron dos án- 
geles de alas verdes y verdes vestiduras, armados de 
espadas flamigeras, sin punta, simbolizando la jus- 
ticia divina atemperada por la divina clemencia. 
Uno descendió frente a los enitentes y el otro por 
a parte opuesta. Sordello dio: 
—Marfa los manda a custodiar el valle ame- 
nazado por la traidora serpiente, 
ante, sintiendo que un frío se apoderaba de él, 
se aproximó a Virgilio, 


e pronto, por la entrada 
recer una enorme serpi 


as UNIÓ sus Manos 
antó con dulce Voz: 
parezca — nosotros te 


geles, pero sintió sobre su 
cabeza el roce de las alas. Y advirtió que la serpien- 


te huía despavorida deslizándose veloz entre las ma- 
as, 


VII 


Cayó la noche. Dante, vencido por el sueño, se 
había dejado caer sobre la hierba y se quedó dor- 
mido, 


las garras por sus vestiduras ] 
los espacios siderales. A medid: 
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a una Crecien te 


sol que acababa de apare S, ih Por el 
ba a su lado, le expli 


—No temas: hemos legado 


descábamos. al punto que tanto 


4 defendido por las 
brecha por donde se 
do el alba, mientras 


tante que tú despertab 

Asi dici A pertabas. 
icc Virgilio echó a andar por la bre- 
dt del P siguió. De pronto se hallaron ante la 
gradas de distin ns: Vió el pocta tres amplias 
do en un ce colores y, detrás de ellas, senta- 
noso que ence en guardián de rostro tan lumi- 
Posaron en a les ojos de Dante cuando se 

+ En su ma; Y 

Bente, cuyos ray m tenfa una espada reful- 
n a los recién llegados. 


z os iluminaba: 
TIA qué venís? 
q fs} Preguntó con voz vibran- 


— les 
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i suede re- 
te. — ¿Quién os conduce? ¡Cuidado, que P 


sultaros cara vuestra osadía! 
—Una mujer del cielo, 
pondió Virgilio, — nos señal 
—Ya que es asi, pasad — le 
bid por esas gradas y que vues 


do, 
a la primera grada de mármol blanco y tan 


finamente pulido, que Dante vió reflejado en él 
su cuerpo; la segunda era de piedra oscura, oe 
tada a lo largo y al través. La tercera, que parecía 
de pórfido, tenía el color rojo de la sangre. Y en- 
cima de esta última se veía el sitial del ángel, de 
brillo deslumbrador, como el diamante. 

Grada por grada Virgilio guió a Dante junto al 
ángel y dijo a su discípulo: 

—Pídele humildemente que descorra el cerrojo. 

Dante ss de rodillas golpeando por tres veces 
su pecho y Íe rogó que abriera. 

El ángel, con su espada, grabó en la frente del 
pee om veces la letra “P”, Luego le dijo: 

—Cuando te halles adentro : 
siete llagas de tu frente. . + eh procare, le estas 

Luego extrajo de sus vestiduras dos I] 
de oro; la otra de plata, 

—Ambas llaves son necesarias — di 
= La una es más precisa y más fuerte, 
requiere más prudencia Porque abre el 


que nos cuida — res- 
6 la puerta. 

s dijo el ángel. — Su- 
tro paso sea afortu- 


aves: una 


jo el ángel. 
pero la otra 
mecanismo 
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con blandura. Pedro me dijo al dérmelas. « 
mucho tino, que para el pecador arrepenti 
vale puerta abierta que cerrada”, o más 
Así diciendo hizo jugar las llaves, i 
sobre sus goznes, y al hacerlo sit tm mi 
metálico grave y profundo como acorde de rgand 
Y Dante creyó oír un coro de voces que cantaban: 


— Te deum laudamus... 


SEGUNDA PARTE 


Ix 


n camino escabroso, abierto en la roca, se ex- 
U tendía ante los poetas detrás de la puerta. 
Después de dos horas de marcha por él, subiendo, 
se detuvieron en una explanada, sin saber adónde 
dirigirse. 

Mirando en torno, Dante observó que las ro- 
cas del monte estaban trabajadas a cincel, en al- 
torrelieve, representando escenas de la vida sagrada 
y también episodios profanos, grabados con ex- 
traordinaria maestría. En todas estas escenas se 
destacaban ejemplos de humildad. Dante com- 
prendió que aquello había sido hecho para los que 
purgaban el pecado de orgullo, 

Representaba el primero la llegada al mundo 
del ángel de la paz, emisario de Dios para co- 
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ae 

pus a los hombres que había sido ] 

a prohibición de entrar a] Parai evantada 


de Gabriel era tan dulce, tan natural La actitud 
recía grabada por el arte en la piedā > que no pa- 


viva cuyos labios parecían ] 
rrelieve Ja Virgen María, humilde 


Yo soy la sierva del 
u Voluntad”. 


titud d 


e gentes. Y tanta i f 
ies, realidad tení 


he a habría dicho que canta 
no hubieran desmentido a los ojos. Igual 


Cosa pasaba con el 
al el humo de los į ee! Sete 
tras la vista afirmab, os incensarios: mien 


olfato se maravillab 


P majestad real, 
manifestab a“ Yero con esa actitud 
le de 1 a que él, siendo re nal a actitu 

os súbditos de Dios Y, era el más humil- 


1era querido <ontemplarlas todas — 
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— Virgilio 
ra el placer que le causaban, — Pero gil 
tanto €! 4A ; i 
4 diciéndole: H sobs 
E hr A mira esos espíritus que avanzan 
=e y 


nos indicarán el camino. i 
nasoro, Eog vista hacia el lugar que el me 
tro le Balsa; Dante percibió una a eee 
almas que caminaban lentamente, llevan: lo 4 a 
tas enormes piedras que les obligaban a ine inar 
de tal modo que muchos de ellos casi tocaban con 
la frente sus rodillas. <o 

A pesar del rigor de la penitencia se mostra- 
ban resignados y humildes, tanto como en vida 
habían sido orgullosos. Sus rostros austeros y sus 
ademanes graves parecían decir: 

—¡Es muy penosa esta carga; no podemos 
más!,...., pero grande es nuestra voluntad de sopor- 


tar este castigo que merecimos por nuestra sober- 
bia. 


x 


Mientras caminaban, las almas rezaban cl Pa- 
dre Nuestro. Cuando terminaron el rezo, Virgilio 
se acercó a una de ellas, pidiéndole que le indica- 
ra el camino. Doblada por su carga, 
testó: 

—Venid con nosotros y dentro de poco veréis 
el paso por donde se escala el círculo superior. 


ésta le con- 
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Mientras tanto, Dante 
penitente le preguntó: ` 
g —¿No eres tú Oderisi, el autor d 

ermosas miniaturas? Gubbi or dd, 
vió nacer, todavi: Mees ciudad Net 
ba 3 via se enorgullece de ti, de dea 

—Hermano — respondió el int 
son mis miniaturas comparad 
popa el Boloñés? A él le 
e si j i 
E et wl ay que pinta miniaturas. A 
pot dd ito E haberle precedido, ¡Oh, va- 
ena held gran oa humana! El progreso del 
ibne ka i. a po vo. Escucha; eno creyó Ci- 
ina Ter e lo p perfección máxima en 
hb eee otto, oy triunfante, ha oscure- 
erie Cake os oe Del mismo modo el 
Coals Gave o eanit ha borrado la fama de 
abe we 3 sabes tú si no ha nacido otro 
hee iig La fama es sólo un soplo. Por 
ho es sufriendo, comprenderás que 

no pensaba de este modo. 


qu i 
que había reconocido a] 


erpelado; — ¿qué 
as con las que pinta 
corresponde el honor 


XI 
Virgilio advirti 
Virtid a D; 
a marcha, Y ante que debí | 
ga fila de los Se clamtaron, dejando atrís la lar 
. Pronto moderaron el 
“ma también esculpi- 
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ndo ejemplos 
Dante com- 
qué pasaban por allí los E 


llevaban sobre las espaldas les 
z y contemplar las es- 


s altorrelieves representa 
gados. 


precioso: 
gs] severamente casti 


de orgullo 
dió entonces por 
so que a 
limar la cervi 
n el suelo. 


pre 
nitentes: el pe 
obligaba a inc 


cenas esculpidas e 
La primera escena representaba a Aracnea, la 


hermosísima hija de Imón, transformada en = 
por Minerva, po haberse cnorgullecido de ser la 
más hábil bordadora de su tiempo. 

Habían contemplado ya varios dibujos, cuando 
Virgilio dijo a su discípulo: 

—jLevanta la cabeza y mira allá adelante! 

Una bellísima criatura, vestida de blanco, y con 
la faz radiante de luz trémula como la estrella de la 
mañana, se acercó a los poetas extendiendo los bra- 
zos amorosamente, y luego abrió sus alas excla- 
mando: 

; —Venid; las gradas para ascender al cerco supe- 
rior están muy próximas, 

Y les indicó un lugar de la roca, en el que ésta 
se habría dando paso. 

Virgilio entró primero. Al pasar Dante junto al 
ángel que estaba detenido a la entrada del pasaje, 
recibió en la frente, del ala de aquél, un leve gol- 
pe, suave como una caricia. Dante no lo sintió. El 
ángel le habló entonces diciéndole; ` 

—¡Puedes marchar tranquilo! 
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Mientras los 
poctas ascendían 
salsa el ángel, que se había OS larga es. 
ella, cantaba: quedado al Pie de 
—¡Bienaventurados lo. i 
e s hum 
es a de los cielos! me. si 
¡Qué diferente a la 
i marcha i 
Mientras allá caminaba entre |] por el Infierno! 
recacione: í OS tobe 
p S, aquí avanzaba guiado ] ae 
q escuchando cantos y oraciones d ioe 
ant e i 
le dulzura. Se sintió más ligero á Pick ons 
sar de que ascendí Saco, 
ie ascendian de nuevo. Sorprendido 
irigió a Virgilio preguntando: me 
—Maestro, ¿de qué le si 
ué peso h 
que al ea qué p e sido descargado, 
an T a map cansancio alguno? 
—Cuando toda Sp” ido b 
ween s las P” te hayan sido borradas 
oe primera tus pies caminarán por sí mis- 
e iene por la buena voluntad, y no sólo no 
pi > sepa sino que experimentarás placer. 
on st €: amparo las manos a su frente 
probó que ahora estaba escri ólo sei 
lan y e ta en ella sólo seis 
Virgilio sonreía. 


ellos 


XII 


Al llegar al fin de la escal 
tas al círculo de los crias” cous ce 
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un rellano más 
n altorrelieves, 


LA DIVIN 


formando 


= 
do también 
tado i, No se veía 


e el anterior. 
j roca lisa. , l 
ae a y Virgilio siguieron caminando y oyeron 
el roce de alas y voces angelicales que in- 
vitaban a los pecadores a la fraternidad. i 
p 

Al ver a las almas que poblaban este círculo, € 

o llorar. Estaban sentadas 


oeta NO pudo menos que 
en el suelo, en una sola hilera, con la espalda apo- 


yada en la roca y envueltas en rústicos mantos. 
Rezaban las letanías de los Santos. Todas ellas 
tenían los párpados cosidos con alambres, y bajo 
su ordinaria vestidura se veían sendos cilicios de 
aguzadas puntas. Cada una de ellas tenía su ca- 
beza apoyada en el hombro de su compañero. Y 
todos alzaban al ciclo inútilmente sus ojos cerra- 
dos. Parecian esos ciegos que en los días solem- 
nes se colocan a las puertas de las iglesias para ins- 
pirar compasión. 


XIII 


Virgilio hizo notar a Dante la justicia de aquel 
castigo. ¿Acaso no se parece el envidioso al gavilán 
en torno como deseando para sí todo lo 


que mira 
que ve, y 2 quien también se cose los ojos para 
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domesticarlo> La divina 
gavilán humano para que 
feliz habría sido si no 
Ta envidiar la felicidad los 
zas de los otros, i 
Los envidi 
Idlosos son tambié 

Mbién ici 
eso. rezando las letanías de los on 
zados a alabar los nombres de ] 
nes en vida calumniaron. Su 


Justicia cose 


ntes. Por 
antos, se ven for- 


as personas a quie- 
traje de mendigo 
que en vida fué 


a s amaba para sí los 
q eran concedidos a los demás, Y las 


e Pronto, una tras 
E ertes como tr 
ente el pecado de 1 


Otra, retumbaron tres vo- 
uenos, que reprobaron acre- 
a envidia. 


a vuel 
nuevo dee ta del rellano, la luz que despedía un 


el ce óa 
a los ojos haci 80 a Dante. Este llevó sus manos 


endo p 
el resplandor. de ellas visera para amortiguar 


NO te €xtrañ 

lumbren — dijo Ç que todavía los ángeles te des- 
Soportar estos alos — dentro de poco po- 

Tes, y sentirás ey Y Otros más fuertes olindo 


deleite al co, tf dolor en los ojos un gran 


templar] 


al 
LA DIVINA COMEDIA 
al ángel, éste les indicó 
con su ala de la frente 


garon junto 
6 hasta el círculo 


. Borró 
“p” y les acompañ 
ntras cantaba: 

¡Bienaventurados los misericordiosos, porque 


ellos también hallarán misericordia! f J 

Este círculo estaba destinado a los iracun ps: 
Mientras caminaba, Dante se sintió presa de una 
gran pesadumbre y tuvo varias visiones; entre ellas 
la del martirio de San Esteban, rogando a Dios que 
perdonara a los que, enceguecidos por la ira, le 
apedreaban. De pronto, al desaparecer las visio- 
nes, comenzó a elevarse en torno a los poetas una 
densa humareda que oscureció el sol radiante que 
en ese momento brillaba. Y se hizo en torno la 
noche más oscura que Dante había contemplado 
en su vida. Virgilio ofreció a su discípulo el apoyo 
de su hombro, y al mismo tiempo le dijo: 

—¿No te recuerda esta nube a la que cubre 
los ojos de los iracundos oscureciéndoles la inte- 
ligencia? 

Entre el humo se dejaban oír voces imploran- 
do a Dios en la imagen del Cordero, símbolo de 
la mansedumbre, para que les concediera paz, 
perdón y misericordia, 

—Estos que así cantan dulcemente — dijo Vir- 


una segunda 
siguiente, MIC 
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pilio — son los que en 
a 


i vida s 
ira. ó A 
ra. Oye cómo se han vuelt dejaron llevar 
tranquilos, 2 ahora paci 
XIV 


Mie ami 
at entras caminaban entre el hu i 
a mente del pocta nuevas vidoes m Wii ing 
do esce e i i Hr, me 
pl ro o ira castigada. Desvanecidas «ln 
ine n el humo desaparecié, Ante los pone tel 
de E ángel q 
nuevo la luz del ángel custodio Y open 
que les decía; l ee 


—La subida es por aquí. 

he E ángel, con su ala, 

rente de Dante diciend 
, —¡Bienaventurad ifi 

rán llamados hijos del Arai icos, pues ellos se- 


Dante medida 
se sentía cad má 
id a vez ige i 
que desaparecían da Zz mas lye a me 


borró la tercera “P” de la 
lo: 


m r frente srac “PD” 
lo que subieron po Pa letras “P”, de 
; à OS perezosos e e, llegando al círculo 
ar, 


uando el sol ya se ponía en el 
Al asomar la 


una shed Una, Dante oyó 1l isadas de 
i n y as pi 
fran 1 cumbre que se : 


iban! A kaa iCu oo ae 
ida que pasaban he > dos 
endo, decían: 
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i dili- 
vernos activos y CV 
S, yamos, que al 


uevo su gracia. 

; concederá de m 

s, Dios riendo, desaparecieron detrás del 
? 
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A 
rellano de círculo. 1 silencio, Dante sintió de 

Hecho de po yes =e parpa dos. Se dur- 
PRE ae ep un ensueño. Le pareció que 
m sia delante de sí a una mujer que le decía, can- 
ando dulcemente: 

i —Soy la bella Sirena que desvía el rumbo de los 
marinos. Quien me escucha se enamora de mí, 
sin que pueda nunca más abandonarme. f 

De pronto se presentó una mujer santa, Lucía, 
que altivamente gritó: 

—;Virgilio, Virgilio!, ¿no ves que el que tú guías 
está a punto de ser seducido por la hechicera? 

Virgilio acudió en auxilio de Dante, al mismo 
tiempo que Lucía tiraba de las vestiduras de la Si- 
rena, dejándola desnuda. Y Dante sintió que del 
cuerpo desnudo se desprendía un hedor insoporta- 
ble. De pronto despertó. 

—Tres veces te he llamado — díjole Virgilio. — 
Ven, vamos andando. — Y mientras caminaban, le 
dijo asi: — La Sirena que viste durmiendo era el 
símbolo del pecado de incontinencia, que se purga 
en los tres círculos que todavía esperan nuestro 
paso. Pero también has visto cómo puede el hom- 
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bre defenderse de ss 1 
repugnante desnudez 
Hablando así, f 


llegar 

iá 7 on ad 

guardián del círculo onde estaba el 

Dante | » que bor Ange] 

mte la cuarta “p” x ró de la A g 
—iBienaventurado, mientras cantaba; e de 

nturados l : 
consolados algún dia! Os que lloran 


Prosigui 
, eron la subida y 
Pe ae „subida y llegaron ] 
po expiaban sus culpas los 
+ Los penitentes yací s 
suelo, llorando y gimiendo re 
“eh los pies y las manos fuer 
C z entrecortada rezab 
à an 
Mi alma se llenó de fango...” 
—Mira — dijo Vir 
demasiado, aquí 


> Pues serén 


os poetas al 


Cara contra el 
c s 
ra su vida los }; 
_ De pronto a 
pies Le . E ps Sintieron temblar bajo sus 
oca orice 
sordecedor que dete m; y oyeron un grito en- 
¡Gloria a Di ` 
ese gri Dios en las alturas” Parecía 
; J que en 


ulos, ¿Qué Per pecado- 
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XV 


Un alma que iba en pos de los poetas se les 
acercó diciendo: 

—Sea con voso 
Gracias, hermano! — contestó Vaglio = Sea 
ella también contigo y te haga ver el Cielo que 
yo, iay de mi!, nunca contemplaré. f 

—¡Cómo! — exclamó el alma; — si vosotros nO 
sois sombras que cl Señor recibirá en su reino 
¿cómo habéis llegado hasta aquí? 

—Mira las tres “P” que quedan en la frente de 
mi compañero — dijo Virgilio — y comprenderás 
que es el destinado al cielo; mas como es un ser 
vivo necesita que le acompañen hasta la cumbre 
de este monte, y yo fuí sacado del Limbo para 
acompañarle hasta donde me sea permitido. Mas 
dime, ¿por qué ha temblado el monte hace un ins- 
tante con los gritos de todos los penitentes? 

—Cuando alguno de nosotros termina su tiem- 
po de expiación — dijo la sombra — el monte 
tiembla y las almas gozan fraternalmente alaban- 
do la misericordia de Dios para la compañera. 
Poco ha justamente que llegó mi turno, después 
de quinientos años que me allaba de bruces so- 
bre el suelo. 


z del Se- 


tros, hermanos, la pa 
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—¿Quién eres tú> 
—Soy Publio Papinio Es 


tor de la Tebaj taci 
ebai $ acio 
deteni a; Me inspi » el Poet e 
nido estudio de las = amor a la latino au. 
i S de Vi Pocsía 
mi 


¡Qué gran poeta! ¿N ili i 
iese sacs on ae lo has les . ¡Virgili 
ye: y pasaría iglo antes Jo habrí Si yo hy 

lo, echado boca ee un r 


decir; “y or la sati 
: “yo hablé con Ab a satisfacció, 
é n de pod 
» er 


Al oí 
r estas 
no, Dante no s spore en boca del poe 
de Virgilio le aman S de júbilo. Pech a Mi 
la alegría en la cone ao. Estacio h ie vin 
—Si el viaje cara de Dante y le E 
no rás me que efectúas es para tu ie g 
ña ntirme. Dim „tu salvación, 
l cara la e por qué a 
ar. 


¡Qué conflicto 

io se di o para Dante! Si | bd 
5 gusta: a ! Si hablaba, Virgi- 
dria o ría. Si callaba, Estacio e indios 


ria con él. calc 
ciéndole: Pero Virgilio acudié en su ayuda di- 


—Háblale sin temor 


—¡Estacio! — 

e - — exclamó 

esría: — e en A 

elegía: — tte que apat ves a os oe 
mismo Virgili 1 ves, mi maestro, mi guía 
te estas il hes a quien tú dices amar ps 

Conte estupefaren ras Estacio permaneció Tees 

tible go: aes ó un ins- 

8020, hizo ademán eno de indescrip- 

echarse a los pies del 

e. 


ne gad nareció en 
é lía 
que luego trataste da disimu- 
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tuvo diciendo: 


ino. Pero éste le con a 
ue ahora sólo 


¿No ves Y 


devoción que me inspiras 
ue llegué a olvidar que 
1 sagrado lugar en que 


a la inmensa 
dió Estacio, — q 
bras, y € 


—Juzg 
— respon: 
ambos éramos som 
nos encontramos. 


XVI 


Platicando llegaron los tres poetas al límite del 
círculo, donde el ángel guardián borró de la frente 
de Dante la quinta “P” cantando: 

— ¡Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia. . al 

Más leve cada vez, el poeta siguió a sus acom- 
pañantes por la escala que llevaba al círculo don- 
de expían su culpa los golosos. Allí divisaron un 
árbol lleno de frutos maduros y de olor tan agra- 
dable que incitaba a comer de ellos. De improviso 
se dejó oír una voz que decía: 

—jSi probáis esa fruta os saldrá caro! Los anti- 
nos sólo bebían agua pura; en los co- 


guos roma 
mienzos del siglo de oro las bellotas eran el me- 
jor manjar. y las langostas y la miel silvestre ali- 


mentaron a Bautista en el desierto. 
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De; e 
€ improviso se alzg un 
ca 


10r, abre mis labi 
S nte 
l bios Para alal > QUe decía. « 


Eran | 

Os peniti 

dad OS penitentes 
escu; 
» escuálidos, con ] 


lenta y los ojos hundido: 


. Llegaban A 


som esto 
bras se detuvo ante él rindo una de las 
- Era 


rentino a qui 7 
uien Dant i arnesio, y 
‘ e é n 
penitente $ dijo: habfa conocido en Vida El 


—Toda 

esa gente 

fs es que lloran i 

y sin poder gustar ] 28 gets, hembrien 
tos, purga el a pulpa deliciosa de es 
nt al pecado de glotonería 3 

pañeros, 2 tans bay pel a muchos de sus com- 

o los motivos d iaci 

a I ivos 

ndo una voz dijo de pronto: Dog e 


—Vosot 
Alzó Dane E ¿qué es lo que vais pensando? 
un vivísimo res je a para ver quién era, y vid 
siguió a tientas pi or rojizo. Enceguecido por él 
tió de pronto en la E de Estacio y Virgilio. Sin- 
tial que esparció rente un hálito de viento celes- 
el ala de un ió ambrosía en el ambiente. Era 
huevo ángel que le borraba la sexta 


“P”, simb 
nt ímbolo del pecado. La voz del ángel dijo 
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aron al círcu- 


ll 
va escalera y abian incu- 


gag Jos abrasaban. No 


atravesar los poetas es¢ círculo si E 
desde abajo, no hubie- 


do las llamas un ins 


replega r 
ag Virgilio, Estacio y Dante. 


ro. Por alli se Janzaron 
Este último tenía temor, pu ba 
las lamas para no ser quemado, podía precipitar- 
se en el abismo. 

—Aqui es preciso poner 
con harta facilidad se puede dar un paso en falso. 

Las almas de los penitentes cantaban: “¡Señor 
clemente y bueno! Acoge nuestras súplicas, para 
que podamos gozar de tus halagos cuando ten- 
gamos el corazón libre de manchas!” 

La voz del ángel guardián cantaba entretanto: 


freno a la vista, pues 


—¡Bienaventurados los puros de corazón, pues 
gozarán de la vista del Señor! 

Al divisar a los poetas, dijo el ángel: 

—Animas santas, proseguid la marcha atravesan- 


do el fuego que os purificará, 
Dante tembló. jAtravesar las llamas él, con su 
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par de la hoguera 
—Hijo mío — dijo Vi 
o Viroili 
¿No n a} Tgilio a 
ecuerdas ya por qué l verle vacilar. 
qué lugares te he y T 
te he conduci 
protegido por el rn 
e- 
ser tormento, pero 
1 sas Hamas sin que 
ellas sin 
y verás que no devoran la ca las manos en 
ante vaci toils sb 
ar oe Virgilio dijo entonces: 
10: À ` 
Rein 0; entre tú y Beatriz se alza ese muro 
¿Qué ¡ne id Dante se lanzó a la hogue E 
gam e tormento! No sería mayor el de “ 
$ o sen- 
Para PR apa mordedura del cristal fundido. 
o arlo Virgilio le hablaba de Beatriz. 
lo minaban entre llamas, una yoz an 
Je note oe Venid los bendecidos por mi pa- 
Tiea engáis, apresurad el paso...” p 
> pay 
ella cuando esd rp llegařön a Ja:mitad de 
: enzó a ca 
libres ; del fuego. A noche. Ya estaban 
NIC A i 
as, se recostaron a Secours de subir e Jas 
nsar en las gradas 


de piedra No tardó Jante en dormirse y enton 


ces tuvo u 
n sueñ >. 
les visi © delicio: 
siones. SO, poblado d A 
. e celestia- 
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xvil 


i en 
espuntaba cuando se pusieron 


Virgilio dijo a Dante: 
vanamente ambicion 

E 
dada y terminaran con 


La aurora d 
pie los poctas- 
_La dicha que 
tales, hoy te sera 
quebrantos. a end} 

Con ánimo resuelto siguieron ascen iendo la 
escalera. Al posar el pie en lo más alto, Virgilio 


dijo con gravedad: . 
—Hijo mío: guiado por mí has visto el fuego 
temporal y el eterno. Ya no me es dado seguir más 
adelante. Tu propio albedrío te llevará por sen- 
das donde no te fatigarás. Mira cómo reluce el so 
delante de ti; mira las flores, las hierbas y los ár- 
boles frondosos que esta tierra produce. No espe- 
res, pues, mis enseñanzas ni mis indicaciones. Tu 
juicio es sano y tu conciencia pura. Eres dueño ab- 


soluto de ti mismo. 

Dante estaba ansioso de contemplar por dentro 
la divina floresta que ante sus ojos se extendía. 
Una brisa deliciosa acariciaba su frente, gorjea- 
ban millares de pájaros y una alfombra de flores 
esparcía en torno un perfume embriagador. En 
un recodo del camino interceptó su paso un ria- 
chuelo de aguas cristalinas. En la orilla opuesta 
apareció una visión encantadora: una bellísima jo- 


an los mor- 
ella tus 


je 
ae enciendes ] 
ignate ac 


maravilla 
villosa cod f 

; ue fué de Agg, “Ste siti 
dieron por aa ué de Adán ey mar- 


Era Matilde 


sa. Y ella 
ánimo de D 
tre Ja religió 


: símbolo de ] 

esvaneció much 
ante planteal, 
n y la ciencia 


da sabiduría religio- 
uchas dudas que en el 
an ciertos conflictos en- 


XVIII 


Por la riber 
guió su marcl 
rriente, 


a en 
n n gie se hallaba, Matilde prosi- 
; Dante dirección contraria a la co- 
hizo lo mi > Seguido por Virgili i 
ismo por fe orilla o irgilio y Estacio, 
puesta. La joven rea- 


nudó 
enaventurados los que alcan- 


u su canto: — Bi 
to: i 
zaron el perdón de sus pecados! 


93 


LA DIVINA COMEDIA 


ba sus voces 

jentras un CO r es a 

“Hosanna, osanna!.-- de e 
‘ete candelabros 


ue avanzaban siet i 
dones del Espiri- 


llamas que de ellos se despren- 


dían, y que se prolongaban como pendones ie 
el horizonte, avanzaban veinticuatro venera e 
ancianos coronados de azucenas. Seguían a los 
ancianos multitud de personajes que simbolizaban 
Jos textos sagrados. Siete hermosísimas jóvenes di- 
vididas en dos grupos, uno de cuatro y otro de 
tres, representaban respectivamente las virtudes 
cardinales y las teologales: Prudencia, Justicia, For- 
taleza y Templanza, y Fe, Esperanza y Caridad. 

De pronto retumbó un trueno y el largo corte- 
jo se po, Una voz entonó la invitación del 
“Cantar de los Cantares”: “Desciende del Líba- 
no, esposa mía...” Y un coro de voces angélicas 
entonó a su vez: “¡Bendito seas, oh espíritu que 
te acercas. . .?” Desde lo alto comenzaron a caer 
flores que formaban una nutrida y perfumada llu- 
via sobre un carro situado en medio de la proce- 
sión. Y a través de las flores apareció de pronto 
una joven vestida de color de fuego vivo (la Ca- 
ridad) con las espaldas cubiertas por un manto 
verde (la Esperanza) y desde las sienes hasta los 
pies un velo de color blanquísimo (la Fe). 


diosas, ™ 
que decían: 

Dante vió q 
oro que simbo. 
tu Santo. Bajo las 


Aunqu 
e 
joven, ¿cel O ea aún divisar 
el temb] © impedían el ostro 
or de su velo y ] de ] 
que era Beatri me en las venas flore 
ño. Y se soii pase a misma a ae comp,” por 
i aci p 
lo, diciendo: a el lugar donde pa de =y 
a Virgi. 


—¡Es ella F 
gua llama! ’ es ella! 
P ero Vir il; 
Tg VIglllo habí f 
irgilio, imc me 


e, la desaparición de Virgilio 
pues necesitarás todas tus lágri- 


subir la pendient 
puros de corazón> 
. Yn coro de 

ti confío...» Hi 
ron: > Lu 


el 
E ap entonces: “Señor, en 
El : irigiéndose a Beatriz roga- 
ormentos”. Pero ella, firme 
, , 
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Se 
i i a pecar, 
pié de estado, se inclinó 
a do dejé la envoltura 


or él cuando 
tuvo eco en sus oídos, pues se 


unda eda a 
y, aunque rogué p 
; A s 
carnal, mi voz no tU 1 = 
recipitó a la perdición. Por mi nieko Ae 
fafierno y ha llegado hasta aqui, cuando ya ha» 
erdido la esperanza de salvarse. Contéstame, ¿no 
es cierto cuanto digo? 


XIX 


Mudo, lloroso, permanecía Dante frente a la 
irritada Beatriz sin atinar a responder palabra. 
Mordido por su conciencia, perdió el conocimien- 
to. Al pili: en sí vió junto a él a Matilde, que 
le dijo: 

—Ven conmigo. 

Luego le hizo entrar en el Leteo, río cuya linfa 
milagrosa lava los pecados, obligándole también 
a introducir la cabeza en la corriente y beber las 
purificadoras aguas. 

Así, por medio de ellas, le condujo hasta la ori- 
lla opuesta. Cuatro ninfas se le acercaron di- 
ciéndole: 

—Ahora que estás purificado te llevaremos jun- 
to a Beatriz. Las tres compañeras nuestras que es- 
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tán al pie del carro 
tus ojos para que p 
templar su rostro, 
Las tres ni 
ninfas (las vi 
virtudes % 
er car 
e entonces del poeta y arc Se apo. 
— lorna, Beatriz e n: 
, esas mirad 
que contemple tu rostro adas santas, 


decido tantos dolores y 
de quitar tu velo 
toda la belleza 
Cielo. . . 


E descubrió entonces su faz 
¡Oh resplandor de viva luz eterna! 


Sólo quien hubiera reposado a la sombra del 


Parnaso — dice D 
ante — ; . 
la belleza etérea de la ple ld ido expresar 


Diez añ í 
Pi nach haca desde la última vez que Dante 
Susto a ae o a Beatriz. Al verla ahora de 
da arene a por la luz divina, quedó arroba- 
ties miras Ose en sus ojos toda su alma. Las 
a no pudieron menos que advertir el 
(0h, qué He y le dijeron: 
Salier, Pa de demente la miras! 
que el corte u arrobamiento, Dante advirtió 


ae jo se pons 
eccién al sol, 7e de nuevo en movimiento en 


que la traj 
Jo, dará 
uedas, sin oy, n fue 
> SIN quedar ciego a a 
» Con- 


fatigas. 
para que pued 
angelical q 
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XX 


do del carro, Beatriz hizo seña a 
y Matilde de que la siguieran. 
] poeta caminaba un tanto reza- 


Descendiendc 
Dante, a Estacio 
Al advertir que € 


e habló así: í 
ee ¿cómo es que al hallarte junto a 


mí no me interrogas? Pronto serás conciudadano 
mío en esa Roma inmortal donde Cristo es un ro- 


mano. J 4 
—Mi anhelo — comenzó a decir Dante — no es 


otro que pensar en ti... 

—¿Has olvidado — dijo ella — que bebiste las 
aguas del Leteo? Mira el Eunoe que por allí dis- 
curre. — Y dirigiéndose a Matilde: — Llévale a él 
para que sus linfas santas completen la purifica- 
ción. 

La bellísima joven condujo a Dante hasta las 
aguas del Eunoe, invitándole a beber. Cuando lo 
hizo, el poeta se sintió purificado y dispuesto a su- 
bir a las estrellas. . . j- 


PARAISO 


ara cantar lo que sus ojos terrenales vieron a 
partir de ese instante, el poeta dirige una fer- 
viente imploración a Apolo, 

Beatriz, vuelta hacia el lado izquierdo, miraba 
fijamente al sol. Dante la contemplaba sumido 
siempre en hondo arrobamiento. De pronto el poe- 
ta dirigió también su vista al sol y advirtió que, 
aunque la luz le deslumbraba, no le era imposible, 
como en la tierra, contemplar el rutilante disco. 
Sintió también que en su ser todo se operaba una 
rara transformación; que se iba deshumanizando, 
que su naturaleza cambiaba. No sentía ahora el 
peso de su cuerpo, como si todo él se hubiera con- 
vertido en espíritu puro. Al mismo tiempo le pa- 
reció que todo el cielo ardía. Y sus oídos percibían 
una música deliciosa jamás escuchada. 
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Grande era el desconcierto de Da 
te no alcanzaba a compre J 
explicó: 
—Tu falso 
pensar te turba. Ya 
; i . NO está; 
ria; como piensas. Vas por el espacio aal 
e los cielos corre menos que tú yny 
Dante miró haci j i 
t acia abajo irti 
muy lejos de la tierra, eid OSE ibe leas 
—¿Cómo es posible — 
que mi cuerpo ascienda de 
acaso se ha tornado más li 


—N 
7 | Lei el que asciende sino tu alma 
i shen y Posando en el poeta una dul- 
og mal, — Aquí no imperan las leyes 
m one e atrae a los objetos. La ley divina es 
poral poer y Tige para todo el universo. ¿Qué de 
tene que sobre ti gravite? 


Y dirigió sus ojos a los cielos, 


te, cu 
nder aquello, Bote l 


preguntó el poeta — 
este modo? ¿Es que 
gero que el aire? 


II 


De Pronto Beatrj 
eatr: 
—Eleva a Dio: hasan 


S tu mi 
llegar ala prim ente 


agradecido: 
era estrella, ° decido: acabas de 
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ube 
poeta estar envuelto por una n 


diamante derretido por el sol. 
día Dante cómo era 


Parecíale al 
clara, inmensa, como 


luna. No compren e cón i 
jae a Lelbírman penetrado en el interior del 


cuerpo celeste sin sentir su contacto; sin o ame 
sa de aquel globo se hubiera opuso p oe 
de sus cuerpos. Pero más ardiente su | evoción q 
su curiosidad, obedeció a Beatriz diciendo: i 

_Señora: tan devoto como puedo, doy gracias 
al Señor que del remoto mundo me ha traído. i 

Mirando en torno, percibió Dante la presencia 
de ciertas criaturas pálidas, de formas indecisas. 

—Son almas bienaventuradas — dijo Beatriz, — 
y su escasa luz obedece a que no pudieron evitar 
el quebrantamiento de algún voto sagrado. 

Por indicación de Beatriz, Dante les dirigió la 
palabra: 

—Oh espíritu feliz — le dijo a uno; — yo te in- 
vito a que me digas quién eres. 

—Si exploras tu memoria — repuso ella ama- 
blemente — recordarás que soy Picarda, la que fué 
en vida monja de Santa Clara. Esta dicha que dis- 
ra nce pora oe as dela ers, pero db 

que se gozan en el cielo, me 


fué concedida por haber descuidado un tanto los 
votos a que me obligué, 
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—La belleza divina que resplandece en y 
tros rostros — dijo Dante — me impidi a] foo 
Teconocerte, pero ahora que te has nombrado te re- 
cuerdo. Mas dime: ¿no sientes el deseo de escalar 
cielos más altos, donde Ja dicha es may 


or? 
—Hermano — repuso ella con so 


nrisa de humil- 
de caridad, — aquí el deseo y la voluntad desapa- 


recen. Sólo anhelamos aquello que el cielo nos 
concede, La sumisión y la conformidad son nues- 
tra ley y la cumplimos con inefable dicha. Cada 
región del cielo es Paraíso aunque la divina gracia 
no descienda a todos por igual, 


Il 


Cantando un Ave Maria, el alma se esfumó 
perdiéndose en la luz. 

Con la velocidad de una saeta, Beatriz condujo 
a Dante al planeta Mercurio. Mientras ascendían 
os ojos de ella contemplaban al poeta con tan 

„ces y luminosas miradas ue Dante tuvo que 
bajar los suyos. La alegría Fis Beatriz hizo que 


resplandeciera con fulgores nuevos el cuerpo ce- 
este en que se hallaban, j 


torno a los recién llegados se deslizaban al- 


à i Ima—respondió 
1 que asciende, sino tu alma— 
See Teale pererdonental peste uns adie Pia 
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mas que irradiaban maravillosos resplandores, Una 
de ellas, dirigiéndose a Dante, le habló así: 

—¡Oh bienaventurado, a quien es dado ver el 
trono del eterno triunfo sin haber dejado su en- 
voltura corpórea! 

Dante le preguntó: 

—jAlma elevada! ¿quién eres tú y por qué te 
veo entre la luz esplendorosa de este cielo? 

—Soy Justiniano, el que limpió de excesos las 
leyes de Roma. Respeté a Jesucristo como a un 
ser humano, pero Agapito me hizo comprender 
su verdadera esencia divina. Conmigo están en 
esta pequeña estrella muchos otros espíritus de bien 
cuya actividad se consagró a la conquista de ho- 
nor y buena fama: virtud indudable, pero peque- 
ña, comparada en su valor terreno, con la de traba- 
jar por la gloria de Dios. 

Así diciendo, el espíritu se alejó, seguido por 
las otras almas que cantaban: “Salve, Señor, Dios 
nuestro, que de lo alto de los cielos alumbras 
nuestro reino!...” 
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: “¡Hosanna, hosanna!” 


Hacia el poeta i 
1 y su gentil ñ i 
rigieron las luces, y de una de deni Sind 
ce voz que decía: creme 


—Todos cuantos aquí estamos no anhelamos 


ol 
a cosa que agradarte. Por eso junto a ti se 
etiene nuestro giro, 


rte por aquella dulzura, Dante le pre- 


—¿Quién eres? 


—Yo soy aquel a quien amaste en vida y que 
no pudo probarte su afecto porque la muerte le 
hurtó demasiado temprano a tu amistad. Soy Car- 
los Martel, rey de Hungría... 

—Yo soy Cunizza — dijo otro espíritu. — Co- 
mo todos los que me rodean, estoy en Venus de- 
bido a que, aunque justa, no supe resistir a los re- 
clamos del amor terreno. 

a en al a Folqueto — dijo una tercera 
w ME trovador de Marsella. Harto dado al 
r, logré salvarme y ascender a este cielo por 


aberme arrepentido a tiem i 
la ardiente exaltación de a shins, lene 
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v 


z 
d igujó la ascension. = 
Y PG po h ns — para describir 
Cómo hacer — se pregunta p 


el sol, adonde le llevó su guía? Ni e re 
genio podrfan, no describir sino imag! E a 
Jleza. ¿Qué gja JUE ha visto grandeza q 

la del sol? 
ae eee llegaron al astro, vió el poeta formarse 
en torno de ellos una guirnalda de doce deslumbra- 
doras luces que se destacaba de la radiación am- 
biente, del mismo modo que el sol se destaca de 
nuestro oscuro planeta. Eran doce querubes que 
cantaban una embriagadora melodía. 

—Da gracias a Dios — dijo Beatriz, — cuya di- 
vina bondad hace visibles estas luces a tus ojos 
humanos. 

Jamás pecho mortal fué más sensible a la pia- 
dosa gratitud que el del poeta en ese instante, al 
elevar su pensamiento a Dios. Llegó a tal punto, 
que olvidó la presencia de su Beatriz. Y ella, 
la bienaventurada, en vez de disgustarse, sonrió 
tan henchida de generosa emoción, que su son- 
risa, trocada en nueva fulgurante luz, llamó de 
nuevo la atención de Dante hacia la guirnalda de 
los querubes. 

Entonces una de las luces habló así, dirigiéndo- 
se al poeta: 
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_—Yo soy Tomás de A 
mi diestra es Alberto M 


a todos sus compañ sores oD 
piadosos sabio: en ed age habían sido il =, 
s en el mundo. Luego, la ones 
So, la guirnalda 


da nie 
s Sp gia vez en movimiento, resonand 
i em ag cánticos. Entre ] 
3 i Dante la de Tomás de A : 
i E 5 
en es Beas de Francisco de Asís. Otra oui ld 
TC i : n 
= ala primera. En ella, la voz de San B i 
ra entonó alabanzas a Santo Domingo. al 


lo de nue- 
S voces, pe 

i » per- 
quino, que canta- 


VI 


rr Formarea una tercera guirnalda cuando 
eo we ató a Dante del sol, guiándole hasta 
a a ee de los mártires y paladines de la 

que ascendían, aumentaba la belleza 


de la bi 
ienaventurada í 
lante tee da y resplandecía con nueva y 


La nueva e 
strella tenía el ji 
ES Il esplendor TOJIZO del 


podar n ¢ mó Dante a elevar su pen- 
ps mi q pa dándole gracias por la ae 
que le concedía. Y antes de terminar 
juzgar por lo que d que pabía sido escuchado, a 
E que de inmedi í 
ios, ato contemplaron sus 
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s inmensos rayos hinien ti 
forma de cruz. surgieron millares io que 
minados por tan extraor: oe g 4 
Dante no pudo menos que exclamar: 

—¡Oh Helión, he aquí tu fuego! , 

Eran tantos como las estrellas de la Vía Láctea 
o como los granos de polvo que se ven en los ra- 
yos de sol que penetran en las habitaciones. En 
la cruz resonaba una melodía que arrobaba el al- 
ma sin que el oído tuviera necesidad de percibirla. 
En medio de aquella cruz, como una vívida llama 
que se condensara, vió de pronto el poeta rutilar 
a Cristo. 

De entre aquellas luces se desprendió de im- 
proviso una voz que exclamó: 

— ¡Bendito seas tú, Dios Trino y Uno que has 
protegido a mi progenie! — Luego, dirigiéndose a 
Dante, le habló así: — Centurias ha que te espe- 
raba, hijo y hermano. ¡Gracias le sean dadas a la 
mujer que te ha traído al cielo! ¡Hoja de mi árbol! 
ie ie sdo tu raíz, pues soy uno de los remotos 

eae Con qué ansiedad te esperaba, yo que 
a Se secretos y conocía el extraor- 

que te esperaba, 

Hablaron de Florencia, la antigua y la moder- 


na. Al escuchar a Dante, el bienaventurado es- 
píritu exclamó: 


Del interior de do 


encia q i injusta 
oral es he a ada con i 
e piritu. — Y entonces te verás a b 

do 


amargura j 
del ajeno pa ++ Pero día llegará en 
Amd 9 a patria sin peligro, ¡Cui- 
e 228 tu venganza sea obrar de tal 
a que per = en el mundo la fama de tu 
mon que haya desaparecido en los siglos la 
a de tus enemigos, 7 
i Yadrel — dijo Dante. — Bien veo que 


me aguar inci 
un incierto destino. Bien será, pues, 


me arrojen 

justicia An Se otros suelos, como lo hará la in- 

viaje por el mundo del ete Sabrás que durante mi 

del Purgatorio y ah € eterno llanto, por el monte 
y ahora en este cielo aah mesa 
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he visto co- 

isió la que tanto amo, 0 
a visión de a 

nals si las narrara, podrían atraerme q ndi 

sas Tavie ¿Qué me aconsejáis que aga 

ks Tol sin temor las conciencias OLuscal 5 
g .£ n m 

— dijo e alma encendiéndose de pivo e ‘ 
landor. — Dí siempre la verdad, aun 


ables. Las almas 
la fuerza del 


Grande será 


radiante rep 

que tu palabra moleste a los culp 
uras no la temen. Que tu voz tenga 

gran viento que sacude las cumbres. 


ta honor si así procedes. 


VII 


Abatido por las palabras de su antepasado, 
Dante miró a Beatriz. 

—No temas, no dejes que tu ánimo decaiga — 
dijo ella. — Yo que estoy cerca de Dios velaré por 
ti. 
Volvió los ojos Dante otra vez hacia la faz de la 
bienaventurada, y confiesa que no tiene palabras 

resar lo inefable del amor que en aquella 


ara ex] 
ba seqpiendecía Ella distrayéndole de su arroba- 


miento, le dijo: 
—El Paraíso no sólo está en mis ojos. 
El vuelo prosiguió. .. De pronto Dante advirtió 


que estaban en el planeta Júpiter. Como las aves 
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una en 


turadas vo : 
tee laban en la altura forma «a bienaven. 
+ De pronto formaron en = o caprichosa, 
es 


hacéis justicia), 
Al diseñar la letra 


« 

é M” fi = 

tuvieron sobre ella, a final los espíritus se qe- 
, 


l mismo tiemp i 
ea O que su 
es eee por la llegada de “ne eg 
lobo de EN ya: entonces como un inmenso 
Tos tizones salt me lo mismo que al chocarse 
eee m e ellos innumerables chispas, 
on ec espacio millares de nuevas luces 
eo a las que formaban la “M”, dise- 
eza y el cuello de un águila altanera. 


VIII 


_ Hallábase el 
imagen del Satie as absorto y confuso ante la 


posaba en él oe due, con las alas desplegadas 
que su pico Pg cr Penetrantes, cami he > uf 
tus bienaventurados y hablaron por él ] Le 
os que la formaban Co T 

- Como de 
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calor, asi bro- 


l 
brota un solo e almas 


quella multi 


idas. Y la voz dijo asíz 
een a compás tiene medido el extremo del 
mundo y conoce lo visible y lo oculto, no impr! 


mió su potencia de modo tal que su Verbo teta 
del todo penetrado. Por eso, vuestra mente limi! 
tada no puede abarcar lo que es infinito en su me- 
dida. Por eso también en vuestras mentes turbias 
no puede reflejarse el pene de la divina jus- 
ticia. Sólo da luz el resplandor sereno. Lo demás 
es niebla o sombra de la carne. Yo estoy ahora po 
zando de esta dicha por haber cumplido según ley 
de amor la justicia entrevista, 

Cesó de hablar el águila, y todas las luces acor- 
des iniciaron un cántico cuya dulzura es imposi- 
ble de expresar. 


IX 


Dante volvió a posar sus ojos en el rostro de 
Beatriz. ¿Qué sucedía? ¿Por qué se había borrado 
de los labios de su amada la sonrisa angelical? Al 
ver el desconcierto del poeta, ella le dijo: 

—Si ahora sonriera, tu ser quedaría convertido 
en ceniza. Por la escala que vamos ascendiendo, 
mi belleza adquiere cada vez un esplendor mis 
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grande con la luz de D 
de Saturno, la más alta 


que tus oj 
en ellos y Ts 
eflejarse la di- 


no podrían soportarlo. Pon el alma 
tu mente sea espejo donde pueda r 


Pied. ie vg entonces una larguísima escalera 
d gr: que lanzaban destellos como de oro 
lido, por la que descendian innumerables luces do 
radiantes, que parecía que el ciclo se hubiese des- 
pojado de todas sus estrellas. Eran Jas que en la 
vida habían practicado las más altas virtudes, 

Invitado por Beatriz, comenzó Dante a subir las 
gradas de la áurea escalera, pero apenas puso el 
pic en la primera se sintió transportado a lo alto por 
el misterioso poder de su amada. 

—Ya estás próximo a alcanzar las más altas cum- 
bres del Paraíso — dijo ella. — Pero antes de se 
guir, para que puedas mostrar a las altísimas almas 
que hallaremos un corazón excelso en su pureza, 
mira hacia abajo y contempla la altura a que te he 
llevado y los mundos que dejas a tus pies, 

Hizolo Dante. Vió primero a Saturno, luego 
y Jupiter, a Marte más abajo, más aún al Sol, ya 
Vetus y a Mercurio en gradación descendente; 

espués la Luna y por último, allá j 
ña, triste en la sombra ees PTE 
que la envolvía, lejos de 
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i i io se dispu- 
Dios, ila Tierra! ¡La tierra cuyo imper 
ios, i A i 
s hombres! f ait 
oe de mirarla con tristeza y desdén, v! 
los ojos a la faz de su amada. 


X 


;. El cielo se aclaraba con 


Beatriz estaba en éxtasis dy 
creciente intensidad. Ella de pronto dijo: 

—Mira la legión del triunfo de Cristo... 

Miles y miles de esplendorosas luces aparecie- 
ron en el cielo. Encima de ellas, desde enorme 
altura, resplandecía un sol de enceguecedora luz, 
que los ojos de Dante no podían afrontar. 

—No trates de eludir esa luz que todo lo pene- 
tra — dijo Beatriz. — Mirala sin temor, que te vi- 
vificará. Posa primero en mí tus ojos y mira mi 
transformación ahora que puedes sin peligro con- 
templar mi sonrisa. 

Ni asistido por todas las musas dice el poeta que 
podría explicar el grado de belleza alcanzado por 
su amada al resplandecer en su rostro aquella Luz 
de Cristo, 

—¿Por qué mi rostro tanto te enamora? — dijo 
ella, — Mira el jardín en el cual, bajo la lumbre 
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de Jesús, 


florece la 
e rosa i 
Divino. que encarnó el Verbo 


El poeta alzó los oj i ; 
plendores iluminados dela E ultitudes de es- 
luz que los alumbraba con su O, Si percibir la 
algo así como una lengua de f ae ante fulgor: 
bre sí misma formando una PE que giró so 
se, girando siempre, en torno a la y ué a situar- 
aquellas luces, en la que Dante are vivida de 
hallaba envuelta la Virgen María. tee rta 
gelical salió entonces de aquel círculo diciendo: 

—Soy el amor angélico y con mi danza indico 
la suprema alegría de haber sido el regazo de 
Dios. Y así seguiré girando, reina del cielo, has- 
ta que Ella vuelva a ocupar su excelso trono. 

—¡María! — contestaron a coro los espíritus bien- 
aventurados. Y elevando las llamas de su fulgor 
como el niño que levanta sus brazos para acariciar 
el rostro de la madre, con voces deleitables comen- 
zaron a cantar: ¡Regina coeli alleluia! 

Luego formaron un sinnúmero de coronas de 
luz que giraban sobre sí mismas y en torno a Bea- 
triz. Esta les dijo: 

—¡Oh consorcio celeste que os sentáis a la mesa 
del Cordero, si este mortal merece vuestra gra- 
cia, permitidle beber en la fuente de vuestra sa- 
biduría! 
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oem mooi ; Ling Fr las llaves 

a o varón a quien ) á A 
= in als — te ruego que ateo oy GU 
pañero sobre los puntos más graves PE 

San Pedro accedió. Y el poeta, que 2 be be 
ruego de su amada había beo meme AA 
largas meditaciones, respondió a las pregun 
lizmente. , 

Los espíritus cantaron entonces: “Te Deum 
Laudamus”. 

Luego, de igual manera, el poeta fué interro- 
gado por Santiago sobre la esperanza, y San Juan 
Evangelista sobre la caridad. 

Al terminar el interrogatorio, que fué respon- 
dido victoriosamente, las almas entonaron a Dios 
un canto de alabanzas, repitiendo por tres veces la 
palabra: “¡Sanctus!”. Y luego: “Al Padre, al Hijo, 
al Espíritu Santo, gloria eternamente”. 

Aquello fué para Dante algo así como una son- 
risa de luz y armonía que em! riagaba su alma. 

Allá en lo alto se veían nueve grandes círculos 
concéntricos de luz que giraban con velocidades 
distintas. El más raudo era el central y lo eran 
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como ni 
vistas has Inguna 
F ta entonces. La mente h de las luces 
paz de concebir ta] gr. umana es inca 


fai = ae palabras, la belleza de Beatriz era 
nee ee cuanto el poeta ha dicho hasta aqui 
de neda E es poco, pues excedía a lo que pue- 
aa _4 inteligencia humana. Era que le 

consigo hacia el Empíreo, residencia de 


Dios: luz intele 


ra Mo r na llena de amor, júbilo que 


iverso; dulzura infini 
Dante ltd a infinita... 


n sí mi i 
i í mismo una nueva transfi- 
prendió que sus ojos se habían vi- 


gorizado pa; isti 
ES ois = resistir la luz deslumbradora de la 
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De pronto contempló un río la, que 
discurría entre orillas cuajadas de flores. K 
maravilla!: el río en vez de ser de agua era de luz. 
Millares de centellas salían de su curso y se posa 
ban sobre las flores; luego, como embriagadas, vol- 
yian a sumergirse en la corriente. Y nuevas cente- 
llas surgían para posarse en las flores. . . 

—Para comprender lo que verás ahora — dijo 
Beatriz — es preciso que bebas de esas aguas. 

Acudió Dante a la orilla presuroso y absorbió 
aquella luz. Con ella penetró en su alma el Cono- 
cimiento. Parecióle entonces que la corriente del 
río se transformaba en círculo y vió que las cente- 
llas eran ángeles y las flores almas bienaventura- 
das. 

Vió aparecer entonces en el espacio una mag- 
nífica, inmensa, cándida rosa más grande que to- 
dos los montes conocidos. Sus pétalos, dispuestos 
en gradas, daban asiento a las almas bienaventura- 
das, envueltas en hábitos blancos formados por la 
gracia divina que caía sobre ellos como lluvia de 
luz. 

Dante permanecía extático, mudo de admira- 
ción. Beatriz le condujo al centro de la rosa cuya 
fragancia deliciosa era un himno de alabanza al 
Creador. 

Tan hondas, tan intensas fueron las emociones 
que Dante experimentó, que, al salir de su estu- 
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por, volvió los ojos hacia 

jos ell 
mada pari comunicarselas, aio donde taba sy 
P E o. En lugar de ella vig a : habia des. 
nerable, vestido de blan O ve: 


co, que : 
paternal. » que le miraba con aire 


—¿Dónde está ella? — preguntó el poeta. 

—Mira al sumo ternario de ese cielo — respondió 
el anciano — y la verás en el sitial que sus méritos 
le han conquistado. Ya cumplió ella su misión de 
purificar tu alma. 
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Miró Dante hacia el lugar que el yo . as 
dicaba, y vió a su amada entre los ángeles, rechin 
da en su trono y resplandeciente de luz. ; 

El venerable anciano, que era San Bernardo, in- 
vitó al poeta a que alzara sus ojos y dirigiera su mI- 
rada hacia Nuestra Señora. 

En el más alto punto de la mística rosa, rodeada 
por una aurcola de luz, estaba la Virgen María. En 
torno suyo, con las alas extendidas, volaban milla- 
res de ángeles que entonaban las más deliciosas me- 
lodías. La belleza infinita de María, sonriendo ante 
el homenaje de los bienaventurados, llenaba a és- 
tos de una inmensa alegría que les hacía irradiar to- 
rrentes de luz. 

Uno de los ángeles, arrodillado a los pies de la 
Virgen, cantó abriendo sus alas: 

—¡Ave María, llena eres de gracia!... 

Era el arcángel Gabriel. Respondió a la divina 
cantilena todo el coro de los ángeles en radiación 
purisima. 

Cuando se hizo silencio, San Bernardo elevó a 
María esta oración: 

“¡Oh tú, Virgen y Madre que ennobleciste la 
naturaleza humana a tal punto que el Sumo Ha- 
cedor no desdeñó encarnar en ti su propia hechura! 
Señora, es tan valioso tu consuelo, que pedir mer- 
ced sin acudir a ti es como volar sin alas. Mira este 
ser que ha llegado hasta ti subiendo una por una 
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las gradas qie desde el mundo de tilea 

a que le sea permitido yer con sus Partaban, 
nos la Eterna luz”. ojos huma- 

_ La Virgen levantó sus ojos al globo respland 

ciente. Dante también alzó los suyos, y advi Sa 
que su mirada iba penetrando aquella Tuz cada ver 
con mayor profundidad. Entonces vió lo Tea 
la lengua y a la vista excede y que la inteligencia 
no puede describir. ¡La Luz Per ecta, el Pod In- 
finito, el Bien, el Amor y la Belleza Eterna! 

En la profunda y transparente esencia de la Alta 
Luz percibió tres cercos de tres colores distintos, 
cada uno de los cuales parecía el reflejo del otro, 
como ocurre con los dos arcos del iris. 

No alcanza la palabra del poeta para pintar las 
celestiales llamas de aquel inefable resplandor. 

Creyó percibir entre la luz nuestra figura, pero 
sin atinar a comprender cómo se unían la luz y 
la imagen, 

Y entonces dice Dante: “Aquí faltó la fuerza 
a mi fantasía. Pero ya mi voluntad y mi deseo eran 
movidos como rueda cuyas partes giran igualmen- 


te, por el mismo Amor que mueve el Sol y las de- 
más Estrellas”, 
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